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B O L E T I N  DE L A  S E M A N A

L a  ú ltim a esperan za .—Patentes,
La última esperanza, si alguna abrigamos aún 

respecto á que el Congreso se ocupara de la ley de 
Sanidad aprobada por el Senado, puede darse por 
perdida. Cuando esto número llegue á manos de 
nuestros lectores, se habrán suspendido por real 
decreto las tareas de las actuales Cortes; y para 
ellas, es sabido que la suspensión es sinónimo de 
muerte á plazo fijo. La mala fortuna que preside á 
la reforma sanitaria se ha visto una vez más con­
firmada, y esta confirmación debe sei’vir de provvi- 
chosa euscílanzaá las personas que, por sus aticio- 
nes y por sus posiciones políticas presentes ó futu­
ras, piensen en insistir, sin arredrai’se ante los obs­
táculos, en procurar las modificaciones beneficiosas 
á que todos aspiramos en este importante ramo de 
la Administración pública.

Bien claro se ve que el largo trámite y el impres­
cindible trabajo etnbriogénico de las disposiciones 
legislativas no es el adecuado para conseguir nada 
en un asunto que no apasiona la pública opinión ó 
no figura en el programa de uu partido político Lo 
que ya tres veces ha ocurrido eu seis años, ocurrirá 
cuantas V(ces se acuda á las Cortes pidiendo que 
discutan, aprueben y lljveu á sanción todo lo que 
no sea leyes económicas, políticas ó de iuterés ma­
terial, tangible ó inmediato.

Lo más cuerdo será desistir de ese camino, y 
procurar, <ie común acuerdo, que las reformas ape­
tecidas se hagan mediante reglamentos que tengan 
por base la ley que actualmeutv. rige Si después de 
obtener lo que por este medio se pueda obtener, nos 
depara la Pi'ovidencia una época de tranipiilidad 
en la que los legisladores puedau volver los ojos á 
estas cuestiones, cuya transcendencia se empeñan en 
no ver, ó en ver obscurecida al través de otras más

palpitantes, siqniira sean menos vitales, entonces 
podrá insistirse en la petición de las bases radicales 
que pudiemn apetecerse; pero, entre tanto, lo que 
se haya conseguido, consognido estará.

Por de pronto, álos que temen los aumentos de 
gastos que habría de pi’oducir la nueva ley, según 
ellos, podría decírseles; jes lástima que no hayan 
aplicado su espíritu económico con equidad, pues al 
fin el Cuerpo de vigilantes de Minas que hace tiem­
po anuLciábaraos que se crearía, liacieiido compara­
ciones con el de inspectores sanitarios, ha consegui­
do en los nuevos Presupuestos una asignación de 
100.000 pesetas! Es verdad que una cosa es pedir 
á lo médico y otra... á lo ingeniero.

♦
* «

Parece que desde 1.® de Julio á 15 del mismo 
mes es el plazo en que deberán pedirse y satisfacer­
se las nuevas patentes para el próximo ejercicio eco­
nómico. Es de esperar que, más aleccionados los mó­
dicos en lo que el nuevo sistema tributario tiene de 
más perfecto, como en lo que tiene de menos con­
veniente que el anterior, procurarán con su iniciati­
va individual que desaparezcan muchas de las irre- 
gularida<les y anomalías que en el año último se 
vieron en la clasificación espontánea de la profesión. 
No debe perderse de vista que hoy por hoy podrá ó 
no tener entusiastas el procedimieuto de las paten­
tes; pero sería un verdadero peligro el que, demos­
trado que no daba bueu resultado para el Tesoro, 
dispusiera el Gobierno que se volviese al antiguo 
sistema. Y  no necesitamos decir en dónde está el 
peligro.

D e c iü  C a b l á n .

MADRID 30 DE JUNIO DE 1895

CONFERENCIAS
D B  P A T O L O G Í A  G E N E R A L  I N F E C C I O S A

por el DOCTOR X. CUARRIN 
Catedrático de 1h Facultad de Medicina de Parí*.

APUNTES TOMADOS POE EL D B . D . E Z E Q U IÍL  8Í.NCHES U )

Las substancias vacunlferas son fabricadas en la 
sangre de los animales y eliminadas por las orinas.

Los experimentos Je Bouchard han demostrado que 
las orinas d« los animales atacados de la enfermedad 
puociániüü eliminaban substancias vacunlferas, puesto 
que la inyección de estas orinas esterilizadas producía 
la inmunidad.

(1) Véase el núm. 2.158.
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Los principios que pueden crear el estado refracta­
rio son fabricados en la economía del conejo.

En colaboración con Mr. Ruffer, el Dr. Charrin ha 
demostrado la existencia en la sangre de principios pro­
pios para aumentar la resistencia del organismo.

Los microbios fabrican, en cultivos determinados, 
substancias químicas cuya penetración en el organismo 
va seguida del aumento de resistencia. Las bacterias 
las producen en el seno del organismo viviente; las ori­
nas son capaces de eliminarlas.

La inmunidad no es debida al agotamiento del me­
dio por el microbio ó sus productos.

La teoría de la substancia opositora añadida, así 
como la del agotamiento, no aciertan de ningún modo 
á explicar la totalidad de los secretos déla inmunidad.

Una doctrina enteramente nueva debía forzosamen­
te surgir el día en que se demostrase que la virulencia 
dependía, en gran parte, de las secreciones tóxicas.

Ora se trate de secreciones microbianas; ora de prin­
cipios emanados de seres vivientes, refractarios ó no; 
ora de elementos tomados á la materia muerta, lo que 
sabemos es que la introducción de esas substancias 
aumenta á veces, en grados diversos, la resistencia á los 
virus.

Estos cuerpos, no vacunando ellos por su presencia, 
nos obligan á aclarar, á dilucidar, qué modificaciones 
propias para hacer refractaria la economía se operan á 
su paso por el organismo, tanto más, cuanto que las 
toxinas, en su mayor parte, no permanecen en él sino 
un tiempo limitado.

LOS HUMORES MICROBICIDAS

Grohman ha establecido que la sangre modifica la 
vitalidad de los microbios que se siembran en ella; la 
bacteridia, en particular, se atenúa hasta el punto de no 
poder matar más.

Flügge y sus discípulos han llamado la atención 
sobre estos hechos.

Diversos microorganismos, sembrados en la sangre, 
sufren, en primer lugar, una degeneración marcada, fá­
cilmente visible al microscopio.

Buchner demostró que el suero posee propiedades 
bactericidas y que el estado normal daña á los bacilos.

La inmunidad tiene sus grados.
Chauveau, aumentando los volúmenes, obliga al 

carnero de Argelia á contraer el carbunclo.
TERAPÉUTICA GENERAL

Si es provechoso y útil que nos ocupemos del mi­
crobio, lo es infinitamente más que nos ocupemos del 
paciente.

En todas las afecciones bacterianas debemos contar 
con el riñón como primer factor para eliminar los gér­
menes y las toxinas; la diuresis prestará eminentes ser­
vicios. El estudio de Ja crisis urinaria lo prueba.

Es preciso obrar igualmente sobre el hígado, que 
destruye, retiene, transforma, gran parte de los venenos. 
Será preciso luchar contra la hipertermia, porque este 
factor, disminuyendo ó suprimiendo la glucogenia de la 
glándula hepática, suprime, de hecho, las funciones de 
esta viscera.

La alimentación, ó, en caso de necesidad, la sobre­

alimentación (1) (Debove), favorece en grado máximo 
el funcionamiento de la célala hepática.

La inanición tiene sus peligro-», y bien conocidas 
son las consecuencias inevitables del ayuno.

El oxígeno ayudará á las combustiones. El aire puro, 
el aire renovado, los diferentes estimulantes del sistema 
nervioso, serán utilizados para sostener, para excitar las 
fuerzas del enfermo. Nadie desconoce los maravillosos 
resultados obtenidos en los tísicos haciéndoles respirar 
el aire más puro posible,

Repitámoslo de nuevo: al lado del microbio está 
siempre el organismo, el terreno. La vieja Medicina re­
conquista sus derechos.

Conocidas, aunque en sucinto bosquejo, las funcio­
nes de los microbios, llevemos á la práctica estas nocio­
nes, provocando una lucha entre el microorganismo y 
la economía humana.

La más vulgar y una de las terribles es, sin rlisputa,
LA FIEBRE TIFOIDEA

Para producir la fiebre tifoidea es menester el baci­
lo de Eberth, el cual viene del exterior, principalmente 
del agua, ó de uno de nuestros medios interiores,el in­
testino de preferencia.

La historia de las epidemias, extendiéndose rápida­
mente á consecuencia del uso del agua de una fuente 
contaminada, prueba el primero de estos orígenes.

En otras circunstancias se ven soldados que comen 
los mismos alimentos, que beben los mismos líquidos, 
ejecutar una marcha forzada, y sólo los reclutas, que 
no están habituados á la fatiga, contraen la fiebre ti­
foidea.

Este ejemplo prueba á la vez la posibilidad de un 
origen interno y la influencia de causas accesorias, En 
este caso, la fatiga es la génesis de la infección. Esas 
causas accesorias, en otras circunstancias, serán el frío, 
la sed, el hambre, la nostalgia, el traumatismo, etc., etc.

En todo caso, lo más ordinariamente el microbio 
no basta, á menos que no sea, ó muy abundante, muy 
virulento. Es necesario que el terreno, por una deteriora­
ción previa, facilite su desarrollo Este deterioro, conse­
cuencia de la intervención de las causas secundarias 
que acabamos de enumerar, llega á la disminución de 
las actividades fagocitarias ó al descenso de las cualida­
des bactericidas de los humores.

(l) Por si alguno de mis lectores ignora cómo practica el 
catedrático Debove la sobrealimentación, he aquí su fórmu­
la, que se emplea en muciios hospitales de París con gran 
éxito, sobre todo en la tuberculosis:

Polvo de carne..................................  60 gramos.
Leche esterilizada............................ c. s.

Se vierte lenta y paulatinamente la leche sobre el polvo 
de carne, agitando la mezcla vivamente con una cuchara. 
Cuando tenga la consistencia de la pasta de natillas, se le 
añade 30 gramos de jarabe de azahar ó de Tolú.

El enfermo lo tomará como una sopa en nna sola vez, pu- 
diendo repetir la misma dosis tres veces al día.

La idea, en verdad, no es nueva, pues sabido es que 
Graves acons- ja  mucho la alimentación en su magnífico tra­
tado del tifus de Irlanda. Y á este propósito, decía á menu­
do á sus discípulos: <Si no tenéis nada que poner sobre mi 
tumba, escribid en ella este epitafio: D*ba de comer en las 
fiebres*. — E. S.
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En estas condiciones, el microbio se desarrolla, pu­
lula, segrega, funciona, porque, preciso es no olvidarlo, 
la penetración de un germen no es suficiente; es indis­
pensable que pueda multiplicarse y fabricar venenos.

Si la imposibilidad de la balneoterapia os ob 
recurrir á las abluciones, á la sábana mojada ó 
lociones, no friccionéis jamás el vientre. No olvidéis 
instante que el principal teatro de la lucha está allí, en

4 -

Gracias á estos venenos, va á producirse una serie de , «1 intestino delgado, en las placas de Peyero. Y, por
síntomas: la fiebre, la albuminuria, la diarrea, la ace­
leración del pulso, desórdenes nerviosos, aumento de 
los movimientos respiratorios, alteraciones de las sero­
sas, de las mucosas, de la superficie cutánea, etc., etc.

Se ha llegado, en efecto, á realizar los principales 
fenómenos, como las principales lesiones de la infec- 
aión de la fiebre tifoidea en el caso que nos ocupa, ora 
inyectando el microbio de Eberth, ora sus productos 
solubles. Estos productos, irritando los centros termó­
genos, hacen subir la temperatura, atravesando el ri­
ñón y las paredes intestinales, eliminándose á través 
de la mucosa bronco pulmonar, excitando los centros 
del sistema nervioso encargados de impresionar el co­
razón, determinando nefritis, enteritis, palpitaciones, 
bronquitis, etc., etc.

Según la actividad del microbio, la rapidez de su 
multiplicación, la intensidad de sus secreciones toxi­
cas, la mayor ó menor resistencia del terreno, estos ac­
cidentes serán más ó menos rápidos, más ó menos nu­
merosos, más ó menos variados; podrán faltar algunos; 
otras veces el cuadro será completo. Si un sistema ó un 
aparato presentan una susceptibilidad éspecial, los sín­
tomas serán más marcados en este sistema ó aparato. 
Así se explican las formas agudas ó crónicas, las for­
mas nerviosas, abdominales, respiratorias, sincópales, 
etcétera, etc., de la fiebre tifoidea.

El médico digno de este nombre, teniendo en cuen­
ta los antecedente,? hereditarios y personales de un en­
fermo, estableciendo un diagnóstico precoz, debe saber, 
poco más ó menos, la clase de enemigo con quien va á 
habérselas, y seguramente se inclinarán de su lado las 
mayores probabilidades de éxito.

¿Se trata de un alcohólico, ó de un individuo que 
ha fatigado su substancia cerebral con arduos y pro­
longados trabajíjs intelectuales? Pensar  ̂de seguida en 
la forma atáxica. Y, en este caso, el bromuro de pota­
sio, el doral y, sobre todo, los baños fríos, progresiva- 
menie, darán un excelente resultado.

¿Se trata de un individuo estropeado por la fatiga, 
de constitución valetudinaria, víctima del frío ó del 
hambre, ó de un antiguo reumático con manifestacio­
nes endocardíticas en las válvulas del corazón? Pensa­
réis, ciertamente, en la forma adinámica ó sincopal; y 
en uno ú otro caso, el alcohol, la digital, la cafeína, el 
nitrito de amilo y, sobre todo, el método de Brand, os 
hará dominar la enfermedad que combatís.

¿Que el bacilo de Eberth encuentra un lugar de 
minoris resistentice eu el alvéolo pulmonar ó en la mu­
cosa intestinal, provocando melenas alarmantes? El 
guayacol y el kermes en el primer caso, el percloruro de 
hierro ó las inyecciones hipodérmicas de ergotina, os 
prestarán verdaderos servicios. Los baños templados por 
el método de Bouchard, serán preferibles al de Brand. 
De este modo se evitan las congostiones intestinales 
que pudieran agravar la hemorragia.

eso mismo, toda la atención debe concentrarse donde 
está el mayor peligro, haciendounaantisepsiaintestinal 
rigurosa : 2 gramos de naftol 3, en 4 tomas, serán sufi­
cientes cada veinticuatro horas. Podéis añadirle otro 
tanto salicilato de bismuto si hay diarrea, ó salicilato 
de magnesia si hay estreñimiento.

En fin, como régimen general, caldos sin grasa, 
leche, agua vinosa, poción de Todd, infusión de café. 
Como régimen medicinal, naftol, quinina. Como régi­
men higiénico, aire puro, renovado sin cesar, cambiad 
as sábanas diariamente y dejad tranquilo vuestro en­
fermo en su decúbito dorsal. Y como tratamiento heroi­
co—tal vez, y sin tal vez, con más honores de específico 
que el salicilato de sosa para la poliartritis reumática 
aguda, el mercurio pava la sífilis, la quinina para el pa­
ludismo, y el suero de Behring para la difteria—, lo es el 
método de Brand, la balneoterapia, para la fiebre tifoi­
dea, pues que la mortalidad por este método apenas al­
canza el 8 por 1.000, cuando en cualquiera de las otras 
no se obtiene ese brillante resultado.

El médico debe tener en cuenta el proceso de la en­
fermedad, que pudiéramos resumir así: mientras el mi­
crobio se multiplica, existe la fase de preparación ó de 
incubación; después llega un momento en que los fe­
nómenos permanecen estacionarios, y en un tercer pe­
ríodo decrecen. Se han explicado tales variaciones por 
el hecho de que toda bacteria no tiene sino una activi­
dad determinada, que se agota al cabo de cierto tiem­
po, y por esta otra consideración: que, funcionando, los 
gérmenes acumulan productos que son perjudiciales á 
ellos mismos. É-ita es una explicación dada para hacer 
comprender la terminación de una enfermedad. La crea­
ción del estado bactericida y la eliminación de toxinas 
suministran otras explicaciones. Puede ocurrir que el 
microbio y sus productos, habiendo desaparecido cier­
tas lesiones, queden porque la célula continúa su fun 
ción en un sentido patológico como resto de una infec­
ción. Así se explican las endocarditis en gentes que han 
padecido dos años antes la calentura tifoidea.

La muerte se explica, en parte, por procesos de in­
toxicación. Por otra parte, la marcha, los síntomas de la 
infección, pueden ser modificados por infecciones secun • 
darías.

Aquí termino, á grandes rasgos, las conferencias de 
mi ilustre amigo el catedrático Sr. Charrin, á las cuales 
he añadido, por parte modestísima, no diré ia autori­
dad, pero sí la convicción de veinte años de práctica y 
de estudios en las primeras clínicas de Pjuropa.

D r . E z e q u i h l  Sá n c h e z .
París, 4 de Junio de 1805.

S I F I L I C O M I O S

H e aquí el dictam en de la  Com isión sobre la  propo-, 
sición de ley oreando sifilicom ios para la h ig iene de las 
casas de lenocinio:

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MEDICO

AL CONGRESO

L a  Com isión encargada de dictam inar acerca de la 
proposición  de ley del Sr. Castillo (D . R od olfo ) sobre la 
creación  de s ifilicom ios, ha exam inado con  am plitud y 
detención el asunto; y , de acuerdo con el principio que 
la in form a, considera que no es prudente la ai stencióu 
del Poder páb lico  en lo que se refiere al régim en de c ie r ­
tas prácticas de las colectividades sociales. La m oral, la 
salud pública y  el derecho que todo ciudadano tiene al 
respeto de su persona, exigen que no queden abandona­
das á las arbitrariedades de inspecciones que pueden 
ser torpes y  venales la vida y  costum bres de seres que 
desgraciadam ente son de inevitable existencia en todas 
las poblaciones de alguna im portancia , y  por estas ra 
zones la Com isión propone y  ruega al Congreso que 
para dar satisfacción  á la m oral y  á la higiene públicas, 
respetando el derecho com ún, se sirva aprobar el s i ­
guiente

PROYECTO DE LEY

A rtícu lo 1.® Se considera com o obligación  de los 
Ayuntam iento la creación  y  sostenim iento de sifilico­
m ios destinados al tratam iento de las enfermedades 
contagiosas que suelen padecerse principalm ente en las 
casas de lenocin io, y  al cum plim iento de las reglas h i ­
gién icas que se establezcan para dism inuir su difusión.

A rt. 2 ® E l m inistro de la G obernación, oyendo al 
R eal Consejo de Sanidad en el plazo de tres me.ses, á 
contar desde la prom ulgación  de esta ley, form ará un 
reglam ento destinado á organizar el servicio de que se 
trata  bajo todos sus aspectos, teniendo en cuenta las 
d istintas circunstancias y  necesidades de las diversas 
poblaciones.

A rt. 3.® Prom ulgado dicho reglam ento, regirá  en 
toda la nación , y  cesará el servicio llam ado de H igiene 
que hoy está centralizado en los G obiernos civiles, que­
dando reservada á los gobernadores la alta inspección 
que les conceden las leyes sobre todos los servicios mu­
nicipales, y  especialm ente sobre los sanitarios.

Art. 4.® Eu los presupuestos de cada M unicipio figu­
rarán las cantidades necesarias para el sostenim iento 
de los institu tos que se creen, así com o los  ingresos 
que por cualquidr concepto y  con su jeción  al reglam en­
to pudiera producir este servicio.

A rt 6.® Adem ás del reglam ento refc-rido, el m inistro 
de la G obernación d ictará  las disposiciones necesarias 
para el cam pUm iento de esta ley.

Palacio del Congreso, 24 de Jun io de 1895. — A ntonio 
Ram os Calderón, presidente. — E l conde de N ie b la .— 
A ngel P u lid o .— Manuel B ínayas P ortocarrero .— Lean­
dro Ruiz M artínez. — A d olfo  del Castillo.

SECCION PRACTICA

F A C U L T A D  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D  

CLÍNICA aUIRÜRGICA Á CARGO DEL DOCTOR RIBERA
DSCOLACIÓS D E L rÉ U U R  POR FRACTU RA DOBLE CON S0P E R P08IC IÓ N

DE FRAGM ENTOS.

Observación recosida por el alumno interno 
D. Bartjlomó Navarro Cánovaa-

Joaquín Carrasco, de cuarenta y  seis años, soltero, 
am bulante, de gran obesidad y  tem peramento lin fá tico , 
ingresó en esta clín ica el día 11 de Enero últim o.

k  la edad de dos años padeció de una poliom ielitis 
anterior aguda, que le dejó paralítico  de los miem bros

abdom inales; pero desoués recuperó los m ovim ientos del 
m iem bro derecho, merced á los baños de Archena.

Con los progresos de la  edad notó el e- ferrao que el 
m iem bro izquierdo no seguía en su crecim iento al de­
recho.

El 22 de Ju lio  del año pasado sufrió una fractura  del 
fém ur izquierdo (m iem bro para lizado!, A niv«l de su 
parte media, á consecuencia de una caída sobrevenida 
hallándose sentado en nna silla. Inm ediatam ente fué 
conducido al H ospital P rov incia l, donde le aplicaron 
el apósito conveniente, perm aneciendo allí hasta el 21 de 
Octubre, en Que tom ó alta por curado. No transctirríe- 
ron m uchos días cuando, sin traum atism o de ningún 
género y  hallándose en cuclillas, se fracturó segunda 
vez el fém ur, pero por sitio diferente al anterior y  con 
dolor terrible, com o si so lo  hubiese triturado. Desde 
esta fecha le aquejan am argam ente los dolores.

Dados los antecedentes que el in terrogatorio  nos .su­
m inistra, dirigim os nuestra atención á la región  afecta- 
Com o ya hemos dicho, el dolor espontáneo es intenso y 
generalizado á todo el m iem bro, yendo acom pañado de 
m ucho prurito en toda la piel del m ism o : cada vez que 
se im prim e á éste algún m ovim iento, el dolor se ex­
acerba extraordinariam ente. P or inspección observa­
m os un color azulado, com o de gran  conge.stión v»nosa, 
notable descam ación en toda la extensión de dicha ex ­
trem idad; el pie equino, acortam iento de 15 centím etros; 
y  si hacem os uso de la presión con  el dedo, descubri­
m os claram ente el edema del m iem bro, que disim ula en 
parte la  conform ación  general de la ext-em idad, que 
carece en absoluto de m ovim ientos. C ircunscribiéndonos 
m ás á la  región  del muslo, verem os éste fuertem ente 
encorvado, con la  convexidad dirigida hacia arriba y 
afuera, siendo más notable esta deform ación en la  m itad 
superior del m uslo y  estando lim itada por el pliegue in­
guinal que se halla profundam ente m arcado. E l dolor 
es viv ísim o si se ejerce presión con el dedo en el tercio 
superior del m uslo: y  si en vez de ésta nos servim os de 
la palpación y  tacto com binados, podrem os apreciar 
que la piel se m uestra Usa, tersa y  aum entada en con ­
sistencia, y  m ás profundam ente lograrem os descubrir 
un engrosaraiento notable del fém ur á nivel del referido 
sitio. L a  sensibilidad se conserva ín tegra ; no hay ere 
p itación .

Exam inado el m iem bro derecho, encontram os los 
m ism os síntom as de prurito y  descam ación epitelial, 
sin el edema y  el co lor del izquierdo. El exam en ge­
neral de sus síntom as y  aparatos no arroja síntoma 
alguno.

D os hechos de d istin to  origen , pero de gran im por­
tancia  para el tratam iento, encontram os en este en­
ferm o :

1.® U u m iem bro atrófico detenido en su crecim iento, 
casi seguramente degenerado, com o corresponde á la 
alteración sufrida por el asta anterior de la médula, 
desde la poliom ielitis auterior aguda que caracteriza  á 
la  parálisis espinal in fan til que este enferm o padeció, 
inútil por com pleto para la m archa y  ahora peor que 
inútil.

2 ® Los antecedentes, que en este caso ofrecen  un 
va lor  decisivo, y  el examen del m iem bro que especial­
mente nos ha ocupado, indicau de m odo evidente que 
el enferm o ha sufrido dos fracturas en su fém u r izqu ier­
do, ambas patológicas ó de las im propiam ente llam adas 
espontáneas, porque recaen en un m iem bro atrófico 
desde la  infancia, y  su causa ha sido iu sigu ifican te ; la
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una, hace meses, en el tercio medio, viciosam ente conso­
lidada, com o lo  demuestra la gran deform idad que de­
term ina; la otra, m ás reciente, )>ero ya  con tres meses 
de antigüedad, en el tercio  superior, que está en conso­
lidación , tam bién viciosa , según lo indican la tum efac­
ción ósea en este sitio , el dolor intolerable y  la fa lta  de 
crepitación.

Ei callo  de ésta, m uy saliente hacia atrás y  afuera, 
es posible que com prim a al nervio ciá tico  y  al safeno 
interno, determ inando los violentísim os dolores que el 
enferm o refiere á t .̂.do el m iem bro.

E l pronóstico  es m uy grave.
A l establecer la gravedad de éste, debemos apuntar 

las condiciones de su enferm edad y  analizar después los 
peligros de la intervención , pesando después am bos fa c ­
tores para decidirnos por el más conveniente. Acerca 
del prim er punto nos hallam os ante un sujeto cuyo 
m iem bro enferm o para nada le sirve, por el acortam ien­
to tan notable, por la parálisis com pleta, por los tras­
tornos tróficos y  por los dolores agudísim os que le 
m artirizan. Adem ás, tratándose de una fractura pato­
lóg ica  en las condiciones y a  marcadas, la consolidación 
no se podrá realizar n i e.spoutáueamente ni aun con los 
m étodos de re fección . Por otra parte, la operaciórx (de- 
eolación del fém u r_) que en este caso creemos indicada, 
carece de los terribles p elig ios  que antes presentaba, 
por tratarse de uu sujeto robusto y  en condiciones de 
resistir el traum atism o, porque se hace con esmerada 
antisepsia y , soiíre todo, porque la causa más frecuente 
de m uerte es la hem orragia, y  no debem os temer ésta 
por las razones que después daremos.

Llenadas las condiciones de asepsia y  anestesia, se 
hizo la  isquem ia m ediante la elevación de todo el m iem ­
bro durante ocho ó diez minutos y  aplicación  del tubo 
elástico, de modo que su parte media correspondiera á 
la posterior de la raíz del m iem bro (encima del trocán ­
ter) y  llevando los dos cabos hacia adelante, siguiendo 
el pliegue inguinal. En esta d isposición, y  cogidos ambos 
cabos, se cruzan en form a de a.spa, por la parte antero- 
extei'ua, rodeándolos después á la cintura fuertem ente. 
H echo esto, procedió el Dr, Ilibera á la  am putación c ir ­
cular del muslo por ei tercio superior de éste P ractica ­
da la  incisión , aparecieron todas las partes blandas en 
com pleta degeneración grasicnta, que casi no perm itía 
d istingu ir unos tejidos de otros. H asta las arterias par­
ticipaban de esta degeneración por lo d ifícilm ente que 
se prestaban á la ligadura. No bien llegam os al hueso, 
cuando vim os separarse los dos trozos en que se hallaba 
d ividido y  que se babíau m antenido yuxtapuestos los e x ­
tremos respectivos á la manera de p ico de flauta, no obs­
tante el ca llo  óseo que sobre los mismos existía, pues no 
estaba consolidado. A l rededor de la diáfisis observam os, 
además, una substancia roja  y  sem üluída que, a l ex ­
traerla, dejaba una cavidad  peí idiafisaria que alcanzaba 
las partes m ás superiores del trozo supei ior del fém ur. 
Claro está que durante esta prim era parte de la opera­
ción  se efectuó la hem ostasia definitiva de toda la super 
ficie de sección. A segu .ad a  la hemostasia, se practicó 
una incisión que seguía toda ia linea lateral externa del 
muslo hasta alcanzar e l trocánter, en donde cam biaba 
de d irección  hacia atrás, describiendo en este últim o 
sitio uu pequeño arco de concavidad posterior. El objeto 
de esta incisión  era descubrir el trozo de fém ur en toda 
su extensión y  profundidad hasta la misma fosa  co- 
tiloidea, para, una vez bien denudado de las partes blan­
das que ie cubren, arrancarlo mediante m ovim ientos

de tracción  y  torsión  com binados, com o así se hizo. L a 
superficie cruenta que resultó fué verdaderam ente ho- 
i’renda por su extensión y  profundidad; pero, no obs. 
tante, la hem orragia fué relativam ente insignificante' 
N o quedaba más que proceder á la sutura; pero antes 
de esto se co locó  un tubo grueso de desagüe en el punto 
donde term inaba la incisión  lateral en su parte supero- 
posterior, de m odo que correspondía al sitio más decli 
ve de toda la incisión , habida cuenta del decúbito su­
pino que el enferm o había de adoptar en la cama. Se 
dieron unos ve in ticu a tro  puntos de sutura profunda, 
con tin u a , seguida de la  sutura superficial y  term i­
nándose la operación con  la aplicación  del apósito 
conveniente.

L a  operación  duró treinta y  tres m inutos.
El trozo de fém ur correspondiente á la articulación 

de la  cadera presentaba una delgadez que no correspon­
día desde luego á la  edad adulta de este sujeto, o frecien ­
do la  particu laridad de que el trocánter menor estaba, 
relativam ente a l gi'osor del hueso, m uy desarrollado.

L a  disección del m iem bro separado nos dem ostró que 
en el tercio in ferior del fém ur se había producido otra 
fractura, débilm ente consolidada por un ca llo  que unía 
am bos fiagm en tos  en ángulo obtuso. Los huesos de la  
pierna, tib ia  y  peroné, se hallaban sin conducto m edu­
lar y  en el mismo estado de delgadez y  atrofia que el 
éinur. Las partesblandas, degeneradas.

O bservaciones. — M uy pocas, puesla  fiebre que siguió 
á la operación es la  propia de todo traum atism o quirúr­
g ico  que se conserva perfectam ente aséptico, com o el 
que nos ocupa, pues durante los prim eros días no pasó 
(le 3 7 *̂18 , desapareciendo después. L a  herida cicatrizó 
rápidam ente, ofreciendo sólo de particu lar que cuando 
ya  toda ella estaba cerrada, se detuvo un poco el proce­
so cicatricia l, form ándose una ulcerita que con  iodofor- 
ino curó en m uy breves días. Esta ulcerita asentaba en 
la parte media del m uñón. El día 31 de M arzo se dió 
alca p 'T  curación.

Reflexiones  — Una duda nos asaltó al in terrogar al 
enferm o acerca de ia naturaleza del ataque que, siendo 
niño, sufrió. Pensam os en un principio si se trataría  
de un ataque apopleotiform e, por la form a en que nos 
lo expon ía ; pero teniendo en cuenta que hubo parálisis 
de las dos piernas, con reciente curación  de la derecha, 
y, sobre todo, los datos tan dem ostrativos que la opera­
ción nos sum inistró, dándonos á conocer el estado de 
degeneración grasieuta de toda.s las partes blandas y  la 
atrofia notable de los huesos del m iem bro que carecían 
de conducto m edular, tuvim os que am pararnos bajo la 
idea de que lo que había ocurrido era una poliom ielitis  
ayuda  in fantil, pues de otro modo no nos explicaríam os 
los trastornos atrofióos y  degenerativos del m iem bro 
afecto. P or las condiciones en que los tejidos se en­
contraban, nos explicam os que en un traum atism o tan 
insignificante com o el caerse de una silla estando sen­
tado y  ponerse en cuclillas, pudiese el fém ur su frir  
una fractura eu cada caso, pues es sabido que una co­
lum na m aciza (en igualdad Je condiciones) resiste menos 
que una hueca, y  esto m ism o es lo que coa  la  colum na 
fém ur ha ocurrido.

Por lo que re.specta al pronóstico d é la  operación, tó ­
canos, en este m om ento, restar un tanto de gravedad: 
prim ero, porque aq uélla recaía en uu sujeto robusto y  en 
condiciones abonadas para resistirla ; segundo, porque 
la operación duró, com o hemos dicho, treinta y  tres m i­
nutos; y , por últim o, porque siendo la  causa de los éxi-
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tos desgraciados en esta clase de intervenciones la he­
m orragia , ésta fué insignificante en nuestro caso, y 
buena prueba de ello es el estado, tan satisfactorio , que 
presentaba después de la operación, com o que no hubo 
ni siquiera un am ago de colapso.

Para conclu ir, direm os dos palabras acerca del trata­
m iento. E l procedim iento de isquem ia que emplea el 
Dr. R ibera  consiste, com o hem os visto, en la colocación  
en form a de espica de la ingle de un tubo de cautchuc; 
Este procedim iento, ideado por Erichsen, ha perm ane­
cido olvidado por los cirujanos hasta fecha reciente, en 
que el Dr. R ibera  lo  ha llevado á la práctica  con ciertas 
ventajas, que hacen de él un precioso y  seguro medio 
de hem ostasia. Estas ventajas son : prim era, que la 
am putación se puede hacer m uy alta (subtrocanteriana), 
en tanto que con el procedim iento de Esm arch la venda 
resbala y  la am putación resulta, por tanto, m ucho más 
baja; segunda, que el peligro de la  hem orragia  no está 
en la fem oral y  ram as nacientes de la  iliaca  externa, 
sino en las de la  hipogástrica, que corresponden á la 
parte interna y  posterior del m uslo. Otra venta ja  es que 
el desagüe se hace por la parte externa, á nivel del tro­
cánter, pues siempre se debe procurar que la  fosa  coti- 
loidea tenga com unicación am plia para el desagüe; y, 
por últim o , el m uñón resultante queda en condicio  
nes hábiles para que sobre él se apliquen los aparatos 
ortopédicos convenientes.

BIBLIOGRAFIA MEDICA

Autopsia judicia l, por Nem esio Fernández Cuesta. P r ó ­
logo  del Excm o. Sr. D. V icente R om ero G irón, ex­
m inistro de G racia y  Justicia. In t ’’oducción del 
Excm o. Sr. D. A ngel Fernández - Caro, de la Real 
Academ ia, y  ep ílogo del Excm o. Sr. D. Jo.sé de Le- 
tam endi, decano de la Facultad de M edicina de 
Madrid.
N adie que hojee el libro del Sr. Fernández Cuesta, 

distinguido y  laborioso profesor de la  Arm ada, podrá 
negarse en buena conciencia á reconocer y  proclam ar 
que si hay obras útiles para el m édico obligado á de­
claraciones periciales, ó expuesto á tener que hacerlas, 
siquiera en él no sean habituales y  fru to de su natural 
destino profesional, una entre las prim eras lo es ésta. 
Hemos leído de ella con  detenim iento los dos prólogos 
que, con su elegancia y  autoridad proverbiales, han es­
crito  los Sres. R om ero Girón y  Fernández Caro, el intere­
sante y  en verdadimás que sabio, discretísim o y  práctico 
ep ílogo, con su donaire natural escrito, del Sr. Leta- 
m endi, y  hemos curioseado el contenido de los capítulos 
todos, leyendo algunos de los inform es que, á título de 
Sección práctica , han sido reproducidos, tom ándolos, en 
proporción  considerable, de los escritos por nuestro 
Cuerpo de m éd icos-forenses de M adrid; y  después de 
este exam en de la  obra, form alm ente repetim os que 
nuestro buen com pañero ha publicado una obra que 
prestará grandes servicios á los m édicos forenses, á los 
titulares y  á cuantos profesores tengan que intervenir 
en esa rama de la M edicina forense, cada día más im ­
portante, por su m ayor doctrina y  su m ayor autoridad.

D ivídela su autor en tres partes, después de otra pe­
queña parte que contiene la parte h istórica  á modo de 
introducción.

L a  parte prim era hace una presentación abstracta

de la autopsia, estudiando sus circunstancias y  elem en­
tos necesarios, los períodos en que se divide, el tecn icis­
mo de su e jecu ción ; el protocolo de la autopsia judicial; 
instrumental; los m étodos autópsioos de Orfila, Mata y 
V irchow  ¡ lesiones cadavéricas y  la que llam a casuística 
general, que com prende el estudio doctrinal y  práctico 
de la auto]'sia de recién nacidos en casos de in fanti­
cidio, de aborto p rovocad o , de envenenam iento, de 
suicidio, de asfixia por sumersión, por sofocación , es­
trangulación, precipitación , hom icidio y  m uerte repen­
tina. Comprende esta parte 344 páginas.

L a  segunda parte es un breve tratado de exhum acio­
nes jud icia les desarrollado en 39 páginas.

Y  la tercera parte una com pilación  legislativa  de 
autopsias y  exhum aciones.

L a obra está escrita en un lenguaje claro, sencillo, 
m etódico, correcto, de una dicción  que diríase ajustada 
á los preceptos que en su ep ílogo aconseja el sabio Le- 
tam endi para los inform es judiciales.

(1) No sellará nota bibliográfica alguna sin que se re­
míta á esta Dirección dos ejemplares de cada obra.

Locos y  anómalos, por J . M. Escuder. Obra de 324 pági­
nas. Véndese al precio de 4 pesetas.

Brilla en esta obra el ilustrado frenópata Sr. Escu­
der con  todas las cualidades que tanto caracterizan su 
personalidad m édica y  literaria . O bservador profundo, 
analítico tenaz y  perseverante en el reconocim iento y  la 
interpretación de un hecho clín ico; perito legal de in fo r ­
mes concienzudos, severtís y  acertados; escritor de grah 
colorido, p lástico hasta dar relieve á los cuadros que 
presenta; hiriendo con ellos la im aginación y  la inteli­
gencia de los lectores; y  por extrem o interesante á veces, 
com o puede serlo una novela dram ática en la exposición 
de los tipos lo cos-crim in a les  y  de sus atentados.

En este libro ha reunido su autor los inform es que 
con más empeño han ocupado su discurso y  los que más 
celebridad le han dado: com o fueron los  de M urillo, 
Galeote, H illaíraud y  el parricida de Carcagente. Éstos, 
con el estudio que hizo del fam oso veterinario de Sueca, 
form an la prim era parte.

L a  segunda la  dedica al estudio de las anom alías 
sexuales: la reproducción, la degeneración del amor, 
la  espermatorrea, la epilepsia genésica, la psicopatía 
sexual orgán ica  y  las aberraciones genésicas. En la ter­
cera parte presenta á los degenerados, delincuentes, bo­
rrachos, jugadores, milagrei-os, v ividores, ingenios, de­
dicando dos capítulos al hipnotism o y  al atavism o nacio­
n a l, y  su cuarta y últim a la dedica al tratam iento del 
loco.

El libro del Dr. Escuder, aunque m osaico de varios 
temas, form a un conjunto arm ónico, pues todos sus ar­
tículos recaen sobre temas semejantes — «locos  ó anó­
m alos»—, y  tienen la ventaja de que, escritos en d iferen­
tes ocasiones y  con m otivos d istintos, se ve palpitar en 
ellos el espíritu de su autor, com prom etido en las graves 
luchas contra los errores ju d ic ia lesy  laspreocupaciones 
de la sociedad, tíe lee el libro todo con grande interés. Lo 
que cuenta el autor im presiona, fascina y  arrastra El 
tema es de lo más dram ático que puede tener la criatura 
humana, y  el autor sabe presentarlo con varoniles y  ca­
lientes pinceladas. R eciba nuestro aplauso.

Cirugía de urgencia, por el Dr. D. Jerónim o Pérez Or- 
tiz, m edico au luar, premiado por la  ilea l Academ ia 
de M edicina. Obra ilustrada con  lUÜ grabados.
E l Dr. Pérez Ortiz, profesor de Sanidad m ilitar, con 

verdadera justicia  reputadísim o de laborioso, y  muy
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ilustrado por las varias y  acreditadas obras con que ha 
enriquecido la literatura m édica española, acaba de pu­
blicar una más, cu yo  carácter esencialm ente práctico se 
deja conocer dem asiado por solo el títu lo  con que la  pre­
senta á un público  que ba de serle favorable, porque co­
noce dem asiado la excelencia de sus producciones.

Resum e esta obra con acertadísim a selección lo más 
m oderno y  lo más práctico  de la c iru gía  de los traum a­
tism os, en sus m últiples form as y  variedades, desde el 
punto de vista clín ico  y  de sus derivaciones á la prácti­
ca m ilitar y  forense.

Form a la obra un tom o de 352 páginas con 100 gra­
bados en madera, y  después de una introducción  breve 
y  sintética, destinada á presentar el estado actual de la 
antisepsia com o práctica fundam ental, divide en tres 
partes el texto: una prim era que com prende siete capí­
tulos destinados á estudiar la contusión, heridas contu­
sas, por m ordeduras, arrancam iento, punzantes..., que­
maduras, congelaciones, fu lguración , asfixias, trata­
m iento inm ediato de las com plicaciones de los traum a­
tism os y  enferm edades qu irú rg icas infecciosas.

L a segunda parte com prende el traumati&mo de las 
regiones y  doce capítu los donde expresa lo que ya  su 
nom bre significa, desde las contusiones de las partes blan­
das del cráneo con que empieza, hasta las lesiones trau ­
m áticas de la pierna y  pie, dedicando ios tres últim os 
capítulos á la anestesia, las operaciones de am putación 
y  resección, y  las de cirugía  m enor, com o sangrías, ve ­
jig a torios  y  paracentesis.

L a tercera parte comprende el transporte de heridos 
y  la  parte legal de la cirugía  de urgencia .

E l lib ro  está escrito con  perfecto conocim iento prác­
tico  del asunto, con  m ucho m étodo y  una claridad por 
extrem o satisfactoria .

Una exposición breve de la P a to log ía , y  luego entra 
de seguida en la presentación del tratam iento.

L a  característica de esta producción  es: inspiración 
moderna en punto á doctrina, acierto en el consejo, c la ­
ridad en el ju ic io  y  concisión  sin tética  en el desarrollo; 
por esto resulta práctica y  buena.

A . P.

SECCION PROFESIONAL

S O B R E  E L  P R O Y E C T O  D E  L E Y  D E  S A N I D A D

CONTESTACIÓN Á  UNA CARTA INTERESANTE (1 )

A sí, pues, aunque la prom ulgación  de la ley de Sa­
nidad costase al Estado, no m edio, ni un m illón, sino 
d os , tres, d iez, resultaría siempre extrem adam ente 
barata.

Jam ás, jam ás se ha dictado en España una ley  más 
ú til... ¿Tenéis am or á vuestros sem ejantes?... ¿tenéis 
patriotism o?... ¿tenéis conciencia al m enos?... Y  si 
nada de esto tenéis, ¿tenéis siquiera la  suficiente perspi­
cacia  y  el suficiente amor propio para conocer que no 
debéis dem ostrar lo  con trario?... Pues votad , los  que 
podéis hacerlo, votad sin vacilaciones, con entusiasm o, 
esa ley.

Mas ¿quién ha dudado de los  españoles que in tervi­
nieron en la Prensa noticiera y  política , que tanto in ­
fluye en las Cortes? ¿quién  ha dudado de los españoles 
que constituyen el C ongreso?... E llos pertenecen á un

(1) Véase el número anterior.

pueblo inteligente y  noble... E llos tienen sobrada lóg ica  
para com prender los beneficios que sem ejante ley re­
porta... Esparcid una buena nueva por nuestra Penín­
sula, asegurad que el proyecto de ley de Sanidad será 
aprobado... Decid con orgu llo , con la frente levantada 
ante el extranjero, ante ese extranjero que á veces ha 
creído que éram os de una raza in ferior, que ha calum ­
niado á este país (1 ), que E spaña, que ha olvidado 
rancias preocupaciones, que ha entrado en vías de re­
generación, ha realizado un nuevo progreso... Creer 
otra cosa es hacer un ultraje (que quedará probado que 
no es m erecido) á la notoria  ilustración  y  á los elevados 
sentim ientos de los periodistas políticos y  de ios  dipu­
tados españoles.

L a  nueva ley  de Sanidad, que castiga  al que, sofisti­
cando ios alim entos, envenena al obrero (com o dice el 
Sr. C aro); que castiga a l que, construyendo para él 
habitaciones sin la luz n i la  ven tilación  necesarias, no 
sólo debilita á ese obrero, sino que enerva y  (sin querer 
ó queriendo) asesina á sus h ijos, y  (s in  saberlo ó  á sa­
biendas) hace abortar á sus mujeres, porque el aire 
confinado que se respira en tugu rios cuyas condiciones 
h ig ién icas son pésim as, determ ina á veces, en esas mu­
jeres, contracciones uterinas, es una ley de justísim a 
protección para aquel obrero ; no aprobarla es una m a, 
n ifestación clara  de que en este país la caridad, la filan­
tropía, no tienen m orada alguna. Se com prende que 
aquellos que tienen bienes m ateriales no vayan  á des­
pojarse de todos ellos inm ediatam ente que se los pidan; 
pero los que pueden hacer, m ediante un pequeño sacri­
ficio, un gran  bien, un bien inm enso á num erosísim as 
fam ilias, á todo un pueblo, y  no lo  hacen, demuestran 
tener un corazón muy depravado... ¡ No leguéis á vues­
tros hijos una herencia de inextingu ibles rencores!

¡Oh desgraciados, desgraciadísim os titulares! ¡Cuán­
tas veces se han presentado en los Cuerpos colegislado- 
res proyectos de ley de Sanidad! ¡Cuántas veces se ha 
hecho que esos titulares conciban esperanzas que se han 
desvanecido con la desaprobación de aquellos proyec­
tos!... ¡D esgraciados titulares, condenados al sup licio  de 
T án ta lo ; estando sed ien tos, ha habido quien les ha 
aproxim ado un gran vaso de agua á los lab ios, y, 
cuando iban á beberlo, les ha retirado ese vaso !... ¡ Les 
dan algunas cucharadas de m iel para darles después la 
hiel á jarros llenos !

¡Y  pensar que si ahora no se aprobase la ley  de Sa­
nidad no se aprobaría acaso otra  en treinta ó cuarenta 
a ñ o s !...

¡T reinta ó cuarenta años, el tiem po suficiente para 
que mueran en la desesperación m illares de titulares! 
¡Treinta ó cuarenta años, el tiem po suficiente para que 
numerosas viudas (de m édicos que fa llecieron  com ba­
tiendo epidem ias), viudas que sienten de un m odo deli­
cado, que piensan con cierta  profun didad , porque sus 
esposos fueron instru idos; viudas con los ojos enrojeci­
dos é inflam ados de tanto llorar, m endiguen una lim osna 
en una sociedad descreída, en una sociedad que, o lv i­
dando toda idea hum anitaria , considera que la  m endi­
cidad es un crim en ! ¡T rein ta  ó cuarenta años, el tiem po 
suficiente para que, no pudiendo dar los titu lares oficio 
á sus hijos, porque la enseñanza de los oficios no existe 
ordinariam ente en los pueblos donde residen, y  no pu­
diendo darles ca rre ra , porque en las U niversidades

(1) Yu he intentado rebatir más extensamente, en otra 
parte, esa inexacta imputación.
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españolas hay que llam ar con aldabas de oro , que por 
lo  general no tienen loa titulares, vean que el rostro de 
esos h ijos no está em bellecido por la alegría propia de 
la  in fancia , sino que tienen la seriedad y  las huellas del 
que com ienza á entrever su triste porveui. ! ¡T rein ta  ó 
cuarenta años, el tiem po suficiente para que los titulares 
piensen infinitas veces que el que no lega á su hijas 
bienes, es com o si las entregase eu brazos de la seduc­
ción; y el que no enseña á sus hijos un oficio, es com o si 
los indujese á ser rateros; y  que después de haber sido 
ellos tan honrados, después de haberse sacrificado tanto 
por la Hum anidad, no pueden salvar á sus fam ilias de 
la m iseria, de la vagancia , de la  prostitución  acaso, 
acaso dei presid io! (1).

¡Oh, esto es dem asiado!... ¡Im posible, im posible es 
que la ley de Sanidad no se apruebe!... ¡Cuántas lá g ri­
m as pudieran enjugarse con sólo declarar la in am ovili­
dad de los titulares, lo  que, además de no costar ni una 
sola peseta al Estado, tiene la ventaja de que aquéllos 
adquieran la independencia necesaria para poder velar 
por el cum plim iento de la ley y  por la práctica de las 
prescripciones h ig ié n ica s !

La intención de los que se oponen al planteam iento 
de la ley de Sanidad no habrá sido hacer uua burla, un 
sarcasm o, un escarnio de una clase desgraciada; mas si 
después de hechas las precedentes indicaciones, se in ­
sistiese en hacer obstrucción  á esa ley, la burla, el sar­
casmo, el escarnio, resultarían, pero una burla, un sar­
casm o, un escarnio satánico.

Duéleme tener que proseguir todavía. En virtud de 
la índole de este periódico, no quisiera que pareciese 
que abasaba de la benevolencia de las personas que 
habitualm ente lo redactan, ni de la de sus lectores; 
mas, dados los actuales momentos, tan solemnes y  ex ­
cepcionales para los m édicos, deben serme perm itidas, 
excepcioualm ente tam bién, las consideraciones que e x ­
pongo á continuación  ' á extraordinarios m ales, extra­
ordinarios rem edios); procuraré term inar pronto ya  La 
m archa de esos males no se detiene ocu ltándolos, sino 
poniéndolos al descubierto, paca poder apreciar mejor 
el rem edio que debe aplicárseles.

Los titulares no irán á coger un fu sil, no harán un

(1) Así como en Valdemoro hay un Colegio titulado de 
Guardias Jóvenes, costeado por el benemérito Cuerpo de 
la Gnanlia civil, donde los hijos de los giiardia.s (clase de 
tropa) reciben educación y se preparan para ser guardias 
también, ¿n o  po<lría establecerse, en una capital donde 
existiese Universitlad, en Madrid, por ejemplo, iiiia Casa de 
refugio, Costeada por los titulares, elevando el desiiiiento 
que ha de hacérseles por las jubilaciones á un 10 ó un 15 
por 100, donde estnviesen recogidos, alimentados y perini- 
tiéndoselea seguir la carrera por que sintiesen vocación, los 
litiérfanos de los titulares y los hijos de é-stos cuyos padres, 
aunque viviesen, no pudieran propu'Ciunarles una profesión 
gratis, y mediante una cantidad muy módica los lujos de 
los titulares acomodados, que así eslarian apartH'los de la 
ruta de ios vici«is? Y si m» podía hacerse esto extensivo a 
to<lo8 esos niflos, ¿no pmlicra hacerse, por lo menos, can 
aquellos que demostrasen más aptiiud intelectual? ¿N o 
podría el Uotuerno deidaiar libres del ]iago de malruu.as á 
las dos pnioeras clases de Ri|iieilt>s niños, ya que lioy na la 
percibe por ellas en lal concepto? ¿ No conveiidi ía que esUl- 
vierun sometidos esos pequeños snes á personas qne fuesen 
incapaces de traft<‘ar con su debilidad y su inocencia?, como 
las Heruianaa <le la Caridad ó de san José? (I.s  mujeres 
suelen amar á los niños.) ¿Querrían formar el CoiiRejo de 
dirección de esta casa de refugio, el Claustro de profesores 
de la Facultad de Medicina ó la Sociedad Protectora de la 
Infancia?... He aquí una gran obra para un hombre de gran 
coraaón... Arrojo una íemiHa; ¿habrá quien la recoja?...

pronunciam iento... Mas, ¡oh  vosotros, los que sois pro­
fundos pensadores, los que tenéis una doble vista  que 
os permite prever los acontecim ientos ; los que no que­
réis que la m isíóu del hom bre de Estado se convierta en 
escabel de la concupiscencia ; los que tenéis siquiera un 
eg lísmo ilustrado!, ¿creéis prudente que á aquellos que 
tienen á su cargo  lo que ya  los antiguos conceptuaron 
tan suprem o, la salubridad, se Ies trate en tiem pos nor­
males, unas veces de una m anera opresora, y  otras de 
una manera depresiva, y  en épocas de epidem ias se les 
ordene despóticam ente qne continúen haciendo esfuer­
zos para com batirlas, aunque tengan agotadas ya  sus 
fuerzas, y  que hagan, sí es preciso, el sacrificio de sus 
v idas en holocausto de una sociedad qne, cual si fueran 
galeotes, sólo les señala castigos, nunca mercedes, ó, si 
se las ofrece, son meramente ilusorias? ¿N o creéis que 
in teresa q ue los m édicos titulares ( V ú 8.000 hom bres de 
inteligencia  cu ltivada), que únicam ente desean ser cen­
tinelas avanzados del orden social, fieles sostenedores 
de ese orden (1), á pesar de la  invitación  que los anar­
quistas y  socialistas han hecho á los que ellos llaman 
pequeños burgueses para que ingresen en sus filas, no 
se sientan dem asiado oprim idos bajo el peso de lo  que 
pudieran juzgar bases injustas de una sociedad impía? 
/A seguráis que esos titulares, además de ser, por lo ge ­
neral, pobres, viven separados y  en m odestos pueblos?... 
Pues precisam ente en esto consiste que hubieran podido 
cam inar por senderos que no han querido ni quieren se­
guir... Creer que pequeñas causas no pueden determinar 
grandes efectos, es suponer (se  ha d i.;ho) que una chis­
pa no pueda producir un incendio... Una distinguida 
escritora, D Em ilia Pardo Bazán, ha indicado que el 
socialism o y  el anarquism o no tendrán im portancia en 
España m ientras no tomen parte en ellos los obreros 
del cam po. Sabido es que uua gota  de agua que cae in ­
cesantem ente sobre uua piedra, la horada... ¿Opináis 
que en nuestra patria el socialism o y  el anarquism o se­
guirán la dirección  que se les im prim a desde el extran­
je ro?  ¡Q uién sabe! El tem peramento nervioso de nues­
tros com patriotas pudiera acelerar acontecim ientos que 
es necesario que traten de evitar con un tacto  exquisito 
las clases directoras de la sociedad española, para lo 
cual conviene no olvidar que la  defensa del orden social 
se obtiene, m ejor que con cañones, interesando en el 
sostenim iento de ese orden al m ayor núm ero posible de 
personas. Esto se consigne fáoilm euto, por lo que atañe 
á los titulares, concediéndoles las ventajas que la  ley de 
Sanidad les otorga, porque sim patizan coa  aquel orden, 
no sólo por sus inclinaciones pacíficas, sino por el ejem­
plo que Ies dan los médicos más ilustrados del país, ya 
com o representantes de éste, ya  com o autores de obras 
cieniificas, ya  com o redactores de la Prensa profesio­
nal, evitando mezclarse, todo lo  posible, en cuestiones 
sociales.

Do sobra pueden com pensarse los (rolativam onte á 
los grandes beneficios que produce) insig lijicaiiiSH g a s ­
tos que la ley de Sanidad proporciona, aunque no fu e ­
sen tau re|iroductivos c )iuo se ha dem ostrado que son, 
si los estadistas se proponen, sen a  y  enérgicam ente, per-

(1) Dos ilustres catedráticos de la Universidad de Barce­
lona se hnn ocupado con gran perspicacia, en una obra de 
Higiene, de la ciieslíóti social, desde el punto de vista de los 
obreros (esa obra sirve de texto); seáme permitido que n̂ e 
ocupe aquí ligeramente del inisuio asunto, bajo el prisma 
de los médicos titulares, si bien guardando, como guardaré, 
ciertos respetos.
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seguir el fraude, procurar que sean m enos onerosos los 
convenios que el Estado haga y  m oralizar la Adm inis­
tración pilblica .

Es inútil buscar, fuera  de la H igiene y  de la M oral, 
las claves que contienen las soluciones que han de ev i­
tar cataclism os en las transiciones que ha de experim en­
tar la sociedad; sólo ellas deben fa llar esto lit ig io ; sólo 
á ellas corresponde indicar qué es lo que puede exig í rseá 
los hijos del trabajo, y  qué es lo  que éstos realmente ne­
cesitan y  debe concedérseles Inspirém onos todos en las 
siguientes sentencias que los cristianos consideran que 
han em anado de la  D ivinidad, y  que los que no lo  son 
deben creer que han sido aceptadas por esa eterna ju s t i­
cia que, sea el que quiera el origen  que le atribuyan, 
parece que preside la m archa de la H um anidad, qne se 
ha hecho más perfecta en cada siglo : ^Com padeceosm u­
tuamente ( l) . B ienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados. B ienaventurados los que tienen 
ham bre y  sed de justicia , porque ellos serán saciados* 
Bienaventurados los m isericordiosos, porque ellosalcan- 
zarán m isericordia.»

L a ley de Sanidad se im pone por sí m ism a (2), com o

(1) Todos (aunque á veces los unos no crean que los 
otros tienen (iolores) experimentan sufrimientos: ios gran­
des y los pequeños, los ricos y los pobres

{2) Se. lia hecho una ofijecióii á la ley de Sanidad qne, en 
fuerza de ser inexucta, resulta trivial, tan trivial que por 
Serlo no me he ocupado antes en elia. So ha dicho <}ue ewa 
lev apenas trata mas que de la precisión de oponerse á los 
efectos cielos inicroorgHiiisiiiOH. Ksta tarea no puede ser más 
interesante ; ella sola bastaría para jnstiticar la adopción <ie 
aquella ley; sin embargo, el refemlo argumento quf-da re­
futado recordando que, si en la construcción de las habita­
ciones, de que la nueva ley se ocupa, la Higiene pide que 
los muros, siendo de piedra, tengan un espesor iidnimo de 40 
centímetros y de 3-S si son de ladrillo, no es teniendo preci 
sámente en cuenta la acción de las bacterias, sino para evi­
tar las consecuencias de la humedad y demás agentes 
atmosféricos, y para impedir loa efectos de lo qne se deno­
mina carga de ro ‘ura; y si aconseja que en los revestimien­
tos de las mismas liabitaciones no entren substancias colo­
rantes qne puedan volatilizarse, no es por los microorganis­
mos que puedan acompañarlas, sino para prevenir la acción 
de tales substancias, que puede ser venenosa Para señalar 
la capacidad de las habitaciones, más que á Jas bacterias 
que en éstas pue<ian existir, atiende la Ciencia á que el aire, 
por esas habitaciones limitado, no ctontenga nunca más de 
un 0.06 p.or 1 . 0 0 0  de ácido carbónico, ui pasen de 0,03 
por 1.000 la> inqmrt zas tle aquél, entre las cuales se üisliii- 
guc, por sus efectos perniciopos, un alcaloide que lleva con­
sigo el aire expiratlo. La higiene industrial, sin tener en 
cuenta para ello los microbios, recomienda ap: ratos para 
retener las suiistancias pulveriilenlas, y liacer re.spirable el 
aire de las fabricas, cargado de ellas ó de vapores tóxicos, y 
máquinas para la ascensión de pesos y otros usos, que evitan 
Un estéril esfuerzo y no pocos peligros. Y la liigiene alimen­
ticia aconseja que se impitia á todo trance la sotisticación de 
los alimentos, para conseguir que no se afiaiiaii áé.st^s subs­
tancias veiienosap, ó para qu-< esns alimentos no dejen de 
cmiteiier las cantidades de a/.oe, carbono, agua ó sales que 
Son necesarias para que aquéllos no pienlan sus coniliciones 
uutriiivas. Y si se han iiecho precisas extensas obras para 
consignar cuanto es indispensable qne no se olvide para 
prevenir la acción de los microurgaiiiBiuos ó jiara atenuar 
8U.S efectos, han hecho falta extensas obras también para 
desarrollar los numerosos temas que, aparte de esos mi 
croorg,*niHmoR. son objeto directo de la íl.giene. Es decir, 
que la Ciencia se esmera en combatir á loa microbios, mas 
sin hacer caso omiso de otras conqni^tas que ha realizado 
antes, ó al mistno tiempo que la de la ba< teriología.

Se ha hedió otra objeción á la ley de Sanidad suma­
mente bala-lí; se ha manifestado qne legislar por medio de 
bases es un mal sistema, que pugna con los artículos 18 y 51

la Constitución; que ese sistema sólo debe aceptarse en 
dos casos: cuando se quieren adoptar medidas urgentísimas, 
reclamadas por la salvación de la patria ó por la seguridad

se im pone todo lo que es grandioso y  verdaderam ente 
progresivo. E lla se propone (con  relación á todas las cla ­
ses sociales) los tres fiues que se han propuesto la? más 
sublimes obras humanas: bondad, utilidad,belleza. âCLa. 
hermosea tanto las poblaciones com o su h igienización; 
nada com o la higienización  v igoriza iutelectaal y  f ís i ­
camente á las razas que á ella so someten; nada com o la 
práctica de esa h igien ización  dem uestra el elevado ni vel 
de la cultura de los pueblos. Por eso es indispensable 
que lo m ism o los que únicamente pueden ejercitar el de­
recho de petición , que los que influyen en la opinión pú­
blica, que los que dirigen el destino del paí.s, hagan un 
suprem o esfuerzo para que, en bien de las generaciones 
presente.s y  futuras, obtengan en nuestra patria  una 
victoria  la bondad, la  tililidad  y  la belleza.

F e r n a n d o  L e a l  d e  S i e r r a .

P R E N S A  M E D I C A
E X T R A N J E R A : I. Del período latente d é lo s  envene­

nam ientos por inyecciones venosas de toxinas m icró­
bicas. — II . La locura menstrual.

L os Sres. Guinard y  Artaud han hecho una com uni­
cación á la Sociedad de Ciencias m édicas de L yón , y 
presentado píi'zas referentes á  la acción  fisiológica  de 
alguna.s toxinas m icrób icas.

Cuando se inyecta  en la vena de un anima] un veneno 
ordinario (estricnina, atropina, ácido cianhídrico, etc ) 
los trastornos fisiológ icos se manifiestan casi inm edia­
tamente con  una intensidad proporcional á la  dosis, y

del Estado, ó cuando se trata de la confección de los Códi­
gos ; qne fuera de estos caeos aque. sistema es inadmisible y 
peligroso. ]Peligro.sol ¡Qué inodo de entemier el patriotismo! 
iPeligroso procurar salvar cada año las vidas de más de cua­
renta mil españoleal ¿Puede haber algo más urgente qne 
esto? Compárense Jas bajas que han producido en nuestros 
compatriotas las guerras desde hace cuarenta años, con las 
que han ocasionado las enfermedades que se consi leran 
evitables, en igual período de tiempo, y se verá hasta qué 
extremo urge ía aprobación de ia ley de Sanidad, que no es 
otra cosa que un Código de Higiene. Además, existen pre­
cedentes; han sido diversas las veces que nuestro Parlamen­
to ha legislado por bases.

Se han hecho otras objeciones á la ley de Sanidad; pero 
son liasta tal punto insigniñeautes, que no merecen refu­
tación.

Es necesario que todos los médicos titulares de España 
influyan pata que, en los periódicos de más circulación de 
sn.s iet*peclivas provincias, se publiquen artículos dem os­
trando las ventajas de la ley de Sanidad, y que procuren re­
cabar, de los ili potados de sus iliarritos, la formal palabra de 
dar su voto favon.ble á aquella ley.

JSo puedo terminar este escrito sin ofrecer un homenaje 
de imperecedera gnitilml (y creo hacerme intérprete de los 
sentimieiilos de linios l"s tifularesj á los Sres. Calleja y 
Calvo Marlín, y á los demá.s señores senad'ireH médicos que, 
C o n  ei Sr Caro, lian lieclio iaii lirillante «lefensa d • la lev de 
Saiiiilad, así como á las ileinás personas sean nié<iicos ó no, 
que por la pruujulgadón de esa ley trabajen tlenlro y fuera 
del Conyieso.

La discusión de la ley de Sanidad es un torneo, don<le 
algunos, qne lieiieu oídos y no oyen, que tienen ojos y no 
V e n ,  Imdian, sin iiaberlo conoí;i-io, en perjuicio de Ja patria, 
contra otros qne, de im modo que no puede ser más noble, 
tratan lío so-ieiier el prestigio de la nación española; los pri­
meros tienen una bamlera con una inscripción que dice á 
todas luces: rutina é ignoranHi; los segundos llevan un es­
tandarte cuyo lema en: progreso y  patnotisino, Oonliemos en 
que la justicia de la causa de los segundos será comprendi­
da por los primeros, lo cual probará que éstos uo carecen 
de mérito, y en qne de este torneo no resultará ningún ven­
cido, habiendo un solo vencedor: el país.
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pueden ir  seguidos de m uerte si aquélla es suficiente. 
En caso contrario , cuando la  dosis no es exagerada, las 
m anifestaciones del envenenam iento, después de haber 
sido más ó m enos violentas, se a liv ian  progresivam ente 
á medida que se verifica  la  elim inación y  se restablece 
el sujeto. Con las toxinas m icróbicas, ó al menos con al­
gunas de ellas, no sucede esto.

Las hay — com o las toxinas del bacilo  d iftérico  — 
que, introducidas en una vena, nada serio ni aparente 
producen inm ediatam ente de la in y e ccc ió u ; pero provo­
can — después de uua fase silenciosa de duración vaiúa- 
ble — trastornos m ás ó m enos graves que se exageran 
poco á poco y  concluyen de ord inario  por la m uerte de 
los anímales. A sí lo  han dem ostrado claram ente los tra ­
bajos de los Sres. Courm ont y  D oyon , com o los de los se­
ñores Enríquez y  H allion.

Los Sres. G u in a rd y  Artaud han observado que los 
productos solubles del bacilo  rouermoso obran del mismo 
modo. H ay otras toxinas que producen inm ediatam ente 
m odificaciones funcionales que coinciden casi con  su in ­
troducción  en la vena, pero cuyos prim eros efectos, 
después de haber tenido una duración relativam ente 
corta, desaparecen y  son reem plazados por un período 
de calm a, durante el cual parece com pletam ente resta­
blecido el su jeto ; pero á m enudo no es sino un restable­
cim iento aparente, pues algunas horas después reapare­
cen los síntom as tóx icos , diferentes de los prim eros por 
ciertos caracteres y , sobre todo, por su curso.

A sí se conduce el producto soluble segregado por el 
pneum obacillus liquefaciens bovis, m icrobio cuya parte 
patógena en la producción de la  perineum onía conta­
giosa  ha dem ostrado el Sr. Arloing.

Cuando se inyecta  este veneno en la  vena de un perro, 
se advierte inm ediatam ente debilitación  y  aceleración 
del corazón, con  descenso considerable de la presión 
sanguínea, tendencia al sueño y  á la depresión nerviosa, 
exageración  del peristaltism o, e t c . ; bien pronto entra 
todo en ord en : el anim al parece restablecido y  se podría 
creer que todo había acabado Pero varias horas des­
pués reaparecen los signos, no dudosos, de uua in tox ica ­
ción ; hipotensión vascular, hiperterm ia, trastornos di­
gestivos, diarrea sanguinolenta, debilitación  general, 
parálisis, etc., después de lo  cual puede m orir el anim al 
en breve espacio de tiem po.

Si la dosis es a lgo  más fuerte, y , sobre todo, si se
trata, no ya  de un perro, sino de un anim al que perte­
nezca á una especie que goce  de m ayor sensibilidad para 
la pneum obacilina—la cabra, por e jem p lo— , los prim e­
ros efectos que siguen á la inyección  pueden ser rápida­
mente m ortales, sin ningún intervalo de reposo (A r ­
loing).

Pero habitualraente, con dosis m oderadas, hay entre 
las prim eras m anifestaciones, á menudo bastante fu ga ­
ces, y  los efectos lejanos, un intervalo correspondiente á 
una verdadera fase de incubación. Es curioso observar 
que durante esta fase silenciosa, no solam ente no tiene 
nada de alarm ante el estado general del sujeto, sino 
que la inyección  de nuevas dosis no despierta ya  los 
síntom as del p rin cip io ; estas nuevas dosis, según de­
m ostrarem os luego, no hacen sino activar la aparición 
de los trastornos secundarios.

Estudiando las m odificaciones circu latorias produci­
das por las toxinas del bacilo  del muermo, repitiendo 
las indagaciones del Sr. A rlo in g  sobre las toxinas 
del bacilo  hem inecrobiophilus, han observado tam bién 
los autores de esta nota, entre el m om ento de la inyec­

ción venosa y  la aparición  de los verdaderos signos del 
envenenam iento, una verdadera fase latente, durante 
la  cual no parece que ha recibido el anim al el veneno 
que ha de m atarle algunas horas después.

Creemos, pues— dicen  los Sres. Guinard y-A rtaud—, 
que en el envenam iento por las toxinas m icróbicas hay 
que contar de ordinario, no solam ente con los efectos 
inm ediatos que pueden faltar, sino con los trastornos 
lejanos, 4 veces más tem i’r-les, procedentes, ora de la 
transform ación de las toxinas, ora de las secreciones 
orgánicas, anorm alm ente producidas por su presencia 
en el organism o.

La doble acción  (efectos inm ediatos é incubación) 
que h an apreciado con las toxinas del pneum obacillus 
bovis y  del bacilo  hem inecrobiophilus de A rlo in g , 
dem uestra directam ente que las toxinas m icróbicas 
pueden obrar de dos m odos d iferentes:

1.®, á la m anera de los venenos ordinarios en la
producción  de los efectos prim itivos que les son propios 
y  que siguen  inm ediatam ente á la inyección , y  2.®, á la 
manera de las diástasas ó ferm entos solubles en la  pro­
ducción de los efectos que no aparecen sino después de 
un período latente ó de incubación.

Dada la diversidad de los productos solubles elabo­
rados por los m icrob ios, d iversidad sobre la cual han 
insistido m ucho los  Sres. Bouchard, A rloing, Rodet y 
Courm ont, hay derecho para suponer que no son los 
m ism os elementos quím icos de la m ism a elaboración 
total los que desempeñan el doble papel de veneno y  de 
ferm ento, sino que en una m ism a toxina  puede haber, 
ova un veneno d irecto, ora un ferm ento, ora ambos 
agentes.

I I
Grande es la influencia de las funciones genitales 

sobre las funciones intelectuales. L os accidentes cere­
brales dependientes de la m enstruación pueden estu­
diarse separadam ente según que se produzcan antes, 
durante ó después del período de actividad uterina. 
Estos trastornos son m uy frecuentes durante el período 
que precede á la pubertad ; á m enudo se observan tam­
bién durante la m enopausia ; pero sólo vam os á tratar 
ahora de los que sobrevienen en plena vida genital.

Abundan los estudios sobre este particu lar, siendo, 
sin duda, uno de los prim eros casos de este género obser­
vados el siguiente, que se rem onta al año 1823. En esa 
época fué encarcelada una mujer y  condenada á muerte 
por haber m atado á su hijo, sin que ella pudiese explicar 
de m odo alguno su crim en. Sin em bargo, se observó 
durante su estancia en la cárcel que tenía trastornos 
cerebrales en cada período m enstrual; se la som etió á un 
reconocim iento, y  com o resaltado de éste se la recluyó 
en un asilo. Desde dicho m om ento se recogieron mu­
chos casos análogos.

Los fenóm enos que se producen durante la mens­
truación son m uy num erosos, y  en su m ayoría 4e orden 
congestivo, recayendo sobre m uy diversos órganos; á 
menudo interesan todo el sistem a nervioso. A sí se ex­
plica los trastornos periódicos y  pasajeros que se ve 
sobrevenir en esas épocas. Uua joven  de diecinueve 
años, hija de padres nerviosos, pero sana habitualm en­
te, meustrúa con regularidad, pero r ŝtá sujeta á accesos 
de asma y  sufre a l mismo tiem po de có licos  uterinos
muy vivos. H ace seis meses, á consecuencia de una

lia; i

emoción violenta, se detuvieron las reglas y sobrevino 
un acceso de manía con alucinación que duró unos diez 
días. Repúsose luego completamente; pero á la mens-
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truación siguiente se reprodujeron los trastornos cere­
brales, y  desde esa fecha se renovaron en cada época 
menstrual. E l acceso de manía estaba caracterizado por 
UDH locuacidad excesiva, hecho m uy com ún en la mu- 
je ; . ag itación , visiones parciales, etc. H abía, además, 
fenóm enos agresivos. El acceso duraba de ocho á diez 
días, y  luego quedaba bien la enferm a, sin recordar, 
empero, nada de lo  que había pasado, hecho este muy 
im portante, pues un loco  que no se acuerda de sus a cc i­
dentes cerebrales dista m ucho más de su curación que 
otro en quien ocurre lo contrario.

En esta enferm a había coincidencia  absoluta entre 
los accesos de m anía y  la época de los m enstruos: ade­
más. habían desaparecido totalm ente los dolores de 
otros tiem pos, com o si hubiese una especie de com pen­
sación entre ellos y  el estado cerebral. En cuanto á la 
causa de estos accidentes, se la encuentra, sobre todo, 
en la predisposición : su padre tenía accesos lipem anía- 
eos, su m adre es neurópata, una hermana de la enferma 
h istero-ep iléptica , y  ella ha tenido excesivo trabajo 
intelectual durante los exámenes.

Es notable, por otra parte, que en el mom ento de las 
reglas experim enten las mujeres a lgún  fenóm eno insó­
lito interesante, por lo  general, del sistem a nervioso. 
El hecho m ás com ún es la hem icránea, que se puede 
considerar com o el principio de una ligera  excitación 
cerebral. Pero al lado de este fenóm eno, tan habitual, 
obsérvanse á veces otros más alarm antes. En las h is té ­
ricas, y  sobre todo en las epilépticas, se provoca m uy á 
menudo el acceso. Pero, entre los trastornos intelectua­
les, el más com ún es la m odificación del genio, que se 
torna excesivam ente qu isquilloso, contradictorio , hasta 
el extrem o de que se hace m uy penosa la  vida en fam i­
lia; á m enudo tam bién se desarrollan extraordinaria­
mente los celos.

En los casos de este género se trata solo de trastor­
nos intelectuales ó m orales que no son sino el esbozo de 
accidentes más graves. Pero.abundan las observaciones 
de dipsom anía, kleptom anía, etc , y  con  frecuencia tam ­
bién de erotom anía.

El más grave de todos estos trastornos vesánicos es 
la locura hom icida; sin em bargo, más com ún es un de­
lirio generalizado y  no especializado; es la manía pro­
piamente dicha, y  estalla casi siempre durante el' flujo 
de sangre. Todos estos accidentes cesan con las reglas, 
ó poco después. Sin em bargo, suelen caer las enfermas 
6D una m anía crónica , y  se puede observar tam bién la 
forma m elancólica, sobre todo en las jovencitas.

El pronóstico de la locura m enstrual es relativam en­
te favorable; cura bastante á m enudo; pero hay que te ­
ner aquí en cuenta la predisposición. Con esta reserva 
tiene la Terapéutica más acción que eu las otras formas. 
Eas emisiones sanguíneas por m edio de las sanguijuelas 
y los vejigatorios pueden ser de alguna utilidad; pero 
el medicamento principal es el brom uro potásico, medi­
camento esencialm ente genital que puede utilizarse en 
todas las fo i 'mas atenuadas, que son casi fisiológicas, y 
ine, sin em bargo, no carecen de im portancia . Por iilti- 
tno, tratándose de la manía verdadera, no debe olvidar- 

que al lado del opio, la morfina, la atropina, el tárta­
go estibíado á pequeñas dosis constituye un hiposteni- 
2ante muy eficaz, que se emplea m ucho en Inglaterra 
para calm ar las excitaciones de este género.

D r . R a m ó n  S e r r e t .

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN DEL 2 3  DE FEBRERO DE 1895.

Leída y  declarada conform e el acta de la anterior, el 
Sr Presidente  m anifestó que la Academ ia había fijado 
su atención en los trabajos que un laboriosísim o socio 
de núm ero había realizado eu el la rgo  período de más de 
cuarenta años, para recom pensarlos en el lím ite de sus 
facultades, y  que para dar testim onio público del apre­
cio  eu que la C orporación  tiene los relevantes servicios 
del Dr. D. José Calvo y  M artín, á quien aludía, se iba 
á leer la parte cor-respondiente del acta de la sesión de 
gobiei no de 21 del actual.

E l secretario que suscribe leyó el siguiente P a rticu ­
lar  del acta de la sesión de gobierno de 21 del corriente, 
que se refiere al D r. Calvo y  M artín:

«Se leyó la siguiente proposición  firmada por el se­
cretario que suscribe:

»L a  fecunda y  constante laboriosidad, así com o el 
fervoroso  entusiasm o por el cu ltivo  y  el progreso de la 
ciencia  m édica del académ ico num erario E xcelentísi­
mo é lim o . Sr. Dr. D. José Calvo y  M artín, que desde el 
24 de Febrero de 1851, en que ingresó en la Academ ia 
com o catedrático de la  F acu ltad  de M edicina, según el 
Reglam ento entonces vigente, hasta la fecha, ó sea en 
el largo período de cuarenta y  cuatro años, ha cum pli­
do con fidelidad sus deberes académ icos, y  contribu ido 
eficazmente, con su palabra y  sus escritos, al pr^'Stigio 
y  brillo de la Corporación, ob ligan  á ésta, en el hum ilde 
concepto del académ ico que suscribe, y  respondiendo á 
sus tradiciones de justicia , á significar á su m eritísim o 
socio, por medio do alguna m anifestación  que no exce­
da de su m odesta esfera, la adm iración  y  la gratitud  á 
que es acreedor el m érito relevante y  notorio.

»Fundado en la  sencilla exposición  del hecho men­
cionado; creyendo que las consideraciones que pudiera 
añadir en apoyo de esta proposición, quizá ofendieran 
los sentim ientos de ju stic ia  y  de cordia l afecto de loa 
señores académ icos, y  lam entando que la Academ ia no 
se halle facultada por sus estatutos para proponer al 
G obierno de S M. la concesión de una de esas recom ­
pensas con que premian los Estados los grandes serv i­
cios científicos prestados en larga y  laboriosa vida, 
tengo el honor de proponer á la Academ ia la adopción 
del siguiente

sAcMcrcZo. — En testim onio de justa  consideración  y  
del reconociraientj debido á los m éritos científicos y  
servicios prestados á la Academ ia por su socio num era­
rio el Exem o. é lim o . Sr. Dr. D. José Calvo y  M artín, 
en loS cuarenta y  cuatro años que desempeña su plaza, 
se acuerda en su favor un solemne voto de gracias  y  el 
regalo de una m edalla de oro , cuyo peso no sea menor 
de (iO gram os, con el emblema de la Corporación, una 
expresiva dedic<atoria y  el nom bre del interesado, y  de 
un álbum  en que los señores académ icos estampen su 
firma, que podrá ir precedida del pensam iento, m áxim a 
ó recuerdo que juzguen oportuno. La Com isión de G o­
bierno queda encargada del curaplim ieuto de este acuer­
do en todas sus partes.

sMadrid, 2L de Febrero de M anuel Iglesias y
Diae.

«A poyada por su autor, y  habiéndola tom ado en con ­
sideración la A cadem ia por aclam ación, fué  declarada
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urgente  por unajum idad y  se procedió á su discusión.
»E l Sr. San M artín (D A lejandro) se m anifestó con ­

form e con ella en todas sus partes y  la aceptó con entu­
siasm o, añadiendo qne la creía de estricta justicia , y
que, por su parte, hubiera ya  presentado otra proposi­
ción análoga, á no haberle detenido la cuestión de pro 
cedim iento, que no le era perfectam ente conocida.

Sr Ortega M orejón se expresó en igual sentido.
»Y  el señor presidente se adhirió ccn efusión al pen­

sam iento que se trataba de realiisar en favor de uu aca­
dém ico, m erecedor de las m ayores consideraciones y  re­
com pensas.

»La Academ ia aprobó por unanim idad  la proposi­
ción, declarando los señores presentes su intim a satis­
facción  por este acueido.»

Seguidam ente se dió lectura de la  siguiente com uni­
cación , en que el Sr. C alvo contesta a l traslado del 
acuerdo de que se trata:

«E xcm o. Sr.; P róx im o al descanso, á las diez de la 
noche, acabo de recibir la inolvidable com unicación 
que V. E- se ha servido d irigirm e.

»L a  espontaneidad del acuerdo, la sorpresa dol noble 
galai'dóu que la K eal Academ ia de M ediciua se sirve con ­
cederme, llegan hasta el sentim iento de mi conciencia, 
y  en ella encuentra mi razón, dignísim a la recompensa y 
m odestos los servicios que la  m otivan.

»Cou la más delicada tfiis ióu  de mi alm a agradecida 
acepto el nobilísiaiu acuerdu; y  rogando á Dios que pro­
longue mi existencia, esté segura la  generosa A cade­
mia que continuaré ensalzando, com o siempre, sus g lo ­
riosos tim bres y  el grato  recuerdo de ios señores aca­
dém icos, cuya vida guarde Dios m uchos años.

• M adrid, 21 de Febrero de 18d5. — E l  acalem ico  Joné 
CaiüO y  M artin .— Excm o. Sr, Secretario perpetuo de la 
P ea l Academ ia de M edicina.»

Seguidam ente pidió la palabra el Sr. Calvo y  dió 
gracias expresivas á ia  Academ ia, por el honor que le 
había conferido, en breves y  muy sentidas palabras.

E l S r. Cortejarena, creyendo interpretar los senti­
m ientos de la Corporación, fe licitó  al Sr. Calvo por las 
justas distinciones de que había sido objeto, y  expresó 
la satisfacción  de todos por tan grato acontecim iento.

E l Secretario  que suscribe, en nombre de la Sección 
de M edicina, y  com o ponente, leyó uu inform e acerca 
de la M em oria e.sciita y  rem itida por el profesor señor 
M aitíii y  M artínez, de M anila, sobre la Epidem ia de 
peate bubónica  padecida en H on g-K on g en el ario lbO-1

Concluida la lectura, el Sr. Presidente  expresó la sa­
tisfacción  con que la Academ ia se había enterado de la 
M em oria y  del in form e de la Sección, proponiendo que 
se aceptara la propuesta de ésta, acordáiido.se asi.

E l Sr. Calvo p idió ia  palabra para exponer algunas 
consideraciones sobre este asunto.

R ecordó que en 1841 se padeció la últim a epidemia 
de peste de cierta iuleusidaü, y  llam ó ia atención acerca 
del h ed ió  de que la peste de Cantón no se haya extendí 
do á las posesiones francesas próxim as, ni á nuestro ar­
ch ip iélago ñlipiuo, y  que tam poco se haya propagado 
más tarde á lo  la rgo  dei litoral cou m otivo de la guerra . 
entre ch inos y  japoneses.

D ijo después que el G obierno francés nom bró al doc­
tor Yer.-'in, d iscípu lo de Pasteur, para que estudiara la 
peste de H o n g -K o n g , habiendo llegado dicho profesor 
á la población atacada en el mes de Septiembre últim o, 
y  observado que en tales circunstancias fa llecían  m u­
chos cerdos y  anim ales dom ésticos.

A ñadió que en la M em oria presentada por H . Tellier 
á la Academ ia de Ciencias del Instituto de Francia, se 
consignan los estudios hechos por Yersin en H ong- 
K on g , con cultivos, in troducción  del producto de los 
bubones en la cavidad peritcmeal de los conejos, y  dan­
do á com er á los cerdos m aterias procedentes de cadá­
veres de apestados, habiéndose dem ostrado que la en­
ferm edad se propaga á los anim ales, y  que existe un 
m icrobio  parecido al virgula, aunque más corto que 
éste y  con sus extrem os obtusos, qtte debe considerarse 
com o el determ inante de la  peste bubónica.

Del m icrobio  se han enviado m uestras á París, que 
han sido exam inadas por Pasteur, R ou x  y  otros bacte­
riólogos, y  parece indudable que la  peste es enfermedad 
in fecciosa , debida á un m icrob io que puede transmitir­
se á otros puntos, habiendo corrido, por tanto, grave 
riesgo nuestras islas Filipinas.

E l Sr. Calvo hizo consideraciones sobre la epidemia 
de peste que en 1835 se desarrolló en el Cairo, Damieta 
y  otros puntos, y  que observó el m édico español Sr. Ru­
b io ; de la sufrida en tiem po de N apoleón, que á tanta 
altura elevó la heroicidad profesional de los médicos; 
de la de J841 y  de las descritas por Tholozan en su in­
teresante M em oria acerca de esta m ateria, que ofrecie­
ron la particu laridad de lim itarse á un corto número de 
pueblos, de no difundirse y  de ofrecer en algunos casos 
tan poca intensidad, que sus m anifestaciones se reduje­
ron á bubones y á autrax, sin fiebre alguna, á pesar de 
que, por el gran  respeto que los persas profesan á los 
m uertos, suelen transportar los cadáveres de los apes­
tados á largas distancias. Añade T holozau  que la peste 
se desarrolla en todos ios clim as y  en las m ás distintas 
condiciones, y  que en algunos casos es tan intensa, que 
m ata en pocas horas.

H abló después de los tres itinerarios de la  peste bu­
bónica, partiendo de Bagdad y  de Bassora; hizo referen­
cia á las dos form as de la peste que adm ite Tholozan, la 
perineum ónica, con hem orragia y  m ortal, y  la leve ó in- 

y  m encionó el m anuscrito de R u íus, de Efeso, 
sobre la peste de Atenas, acerca de cuya naturaleza hay 
no poca discordancia, pues en tanto que unos la leüe 
ren á la peste bubónica, otros estim an que fue el tifus 
exantem ático ú otra enferm edad pestileuciai.

A b le g a r  á este punto, el Sr. C alvo suspendió su dis­
curso por haber transcurrido el tiem po reglamentario, 
y  el señor presidente levantó la sesión. — E l secretario 
perpetuo, Manuel Ig lesias y  Díaz.

SKSIÓN DEL 2  DE MARZO DE 1895.

glo

L eída y  declarada conform e el acta de la  anterior, 
reanudó su discurso sobre la peste de Hi>ug-Kuug.

E l Sr. Calvo. Empezó alabando la  M em oria del s®' 
ñor M artin y  M ariíiuz sobre dicha epidem ia, y  el lufor- 
me de la  8eccióu de M edicina, de que es ponente el s®' 
cretario que suscribe, por los iuteieoantes datos q*̂ ® 
Contienen; se lijó  BU las diferencias que existen cutre 
las peales de Asia y  do Á fr ica  y  recordó las epidemi»® 
que se mencionan en ia B iolia , después de las amenaza® 
de Moisés á Faraón; las pe&tes de T roya  y  de Atenas, I 
las de los rom anos y  cartagineses, especialm ente lasqtt® 
ocurrieron d u ia u te la s  guerras púnicas, creyendo qti® 
reinarían después fiebres graves con  bubones, puesto 
que hay aforism os que tratan de este síntom a.

H abió de la peste del s ig lo  v i de la  era cristiaDfti 
que tantos estragos produjo, y  qu efu é debida á la iri'Up’ 
ción  de los bárbaros, m andados por A tila ; de la del

nía.
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glo X I, en tiempo de Federico I, Emperador de Alema­
nia, y de la del siglo xni, de qne sacumbió San Luis, 
Rey de Francia, al frente de Argel, después de haber 
vencido é. los ingleses.

El Sr. Calvo trató k continuación de la peste que, 
procedente de China, empezó á reinar en 131S y terminó 
en 140), habiendo muerto tres millones de chinos, y el 
Rey de España, Alfonso XI, en el sitio de Gibraltar, 
después de la batalla del Salado. Petrarca escribió á sn 
hermano habiéndole de los horrores de esta epidemia, 
que de.struyó una generación, dejand) á muchos niños 
sin ascendientes que pudieran dar noticia de sus padres 
ó de sus abuelos.

Esa peste, que empezó k mediados del siglo xiv, no 
ha cesado hasta 1841, en que se manifestó la última 
irrupción en Alejandría, matando k unas 40.000 perso­
nas; y en España se escribió tanto acerca de ella, que 
pasan de 2.000 las obras publicadas, entre las cuales hay 
más de Cl de autores notables.

Mencionó el Sr. Calvo la peste de Nimega, acaecida 
en L‘35; la de Londres, en 16.56, descrita por Sydenham; 
la de Marsella, en 1720; la de Rusia, en 1771, eu que mu­
rieron más de 400.000 personas, y la de Jaffa, lamen- 
tándose de los horribles estragos que p'-odujeron tantas 
epidemias, y de la ineficacia de la terapéutica.

Añadió que en todas las épocas se habían observado 
casos fulminantes, y algunos con poca ó ninguna fiebre; 
recordando que la peste de Nápoles se atribuyó k que 
los médicos habían envenenado las aguas, como ha suce­
dido en circunstancias análogas; y respecto al trata­
miento, que PerroD, director de la Escuela de Medicina 
del Cairo, sangró hasta trece veces á sus enfermos en 
1811, asegurando que había salvado 12, de 16 invadidos, 
y que la causa de la muerte era la congestión encefálica.

Terminó el Sr. Calvo con algunas consideraciones so­
bre el contagio de la peste, y excitando al estudio de 
tan mortífera enfermedad, especialmente en lo que so 
refiere á su patogenia, profilaxi-s y tratamiento.

El S r. Fernández'Caro empezó manifestando que, 
aunque ha perdido m\icho en importancia, por ser poco
frecuente actualmente la enfermedad de que se trata,
no puede olvidarse la gran mortandad que ocasionó en 
los siglos pasados; siendo muy justo consagrar algún 
recuerdo, no exento de cierta gratitud, á nuestros pre­
decesores en el ejercicio de la Medicina, y confesar que 
sin higiene, sin caridad y sin instrucción no es posible 
la vida.

Citó las localidades de Asia y de Africa en que se 
han presentado, durante el siglo actual, pequeños focos 
epidémicos de peste, y especialmente el Tarkestán, Per- 
sia, Palestina y Egipto, podiendo considerarse como 
endémica en la China, Indo-China, Indostán y otros 
puntos.

Consignó el S r . Fernández-Caro que cuando el doctor 
Yersin, médico de la Marina francesa, llegó á Hong- 
Kong, habían muerto ya 500 chinos, informándose de 
que la invasión de la enfermedad era repentina, é iba 
acompañada de fiebre, delirio y bubón en la ingle ó en 
la axila, presentándose después la supuración, pete- 
quias, hemorragias y otros fenómenos mortales. Halló 
además, un microbio especial, muy abundante en los bu­
bones y escaso en la sangre; haciendo diversos experi­
mentos en ratones y conejos, que todos murieron al ino­
cularles cultivos ó al darles de comer los productos de 
la enfermedad

Añadió que el médico japonés Kitasato, discípulo de

Pasteur, encontró mi b a cilo  en el aparato digestivo, 
muy semejante al del cólera de las gallinas, practii-.an- 
do inyecciones en ratas y conejos, y apareciendo en to­
dos los casos el bacilo típico, son los oaractere.s que le ! 
(lia.tingnen. Mostró las cinco figuras que acompañan á la 
Memoria de Yersin, haciendo coasideracioties sobre las 
afecciones tíficas en general y los caracteres del hixbóu 
en la pes»,e, que unas veces es único, otras múltiple y á 
veces falta

El Sr. Fcrnández-Cavo señaló los fenómenos propios 
de Ks tres varíe.l.vdes de peste: f r u s t r a d a ,  r e g u la r  y  
co m p lic a d a ; diciendo que en la primera sólo se observa 
algún síntoma que recuerda la enfermedad ; que en la 
r e g u la r  se admiten los períodos de incubación, que dura 
cuatro ó sei-s días, invasión, estado y declinación, y que 
en la co m p lica d a  se observan las formas atáxica, adiná­
mica y pevineumóniea ó hemorrágica.

Mnnife.stó después que la población de Hong-Kong 
consta de dos partes: una inglesa, con todas las comodi­
dades y condiciones higiénicas, y otra china, pobre y 
sucia, en que ocurre todo lo contrario; que á principio.s 
de Mayo de 1894 cundió la alarma en la ciudad, porque 
se padecía la peste en Cantón; que la autoridad iuglesa 
estableció hospitales bien acondicionados, y uno espe­
cial para chinos; que hubo casas en que se hallaron has­
ta seis cadáveres, y que, según consta en la Memoria 
del Sr Martín y Martínez, la mortalidad fué espantosa, 
cuando en otras epidemias no ha pasado del 60 por 100.

El tratamiento fué sintomático, y sus efectos casi 
nulos, debiendo advertirse que á pesar del carácter con­
tagioso de la enfermedad, no se transmitió á poblacio­
nes como Macao y Shanghai, adonde llegaron los chi­
nos huyendo de la peste de Hong Kong, ni tampoco á 
nuestras islas Filipinas, en cuyo viaje se tarda unos 
cuatro días, puesto que sólo se cita el caso de un fogo­
nero chino, del vapor en que salió para Manila el autor 
de la Memoria, que fué afectado de la enfermedad álos 
cuatro días de salida, muriendo en poco tiempo, asisti­
do por el Sr. Martín y Martínez.

El S e c r e ta r io  que suscribe diÓ gracias, en nombre de 
!a Sección de Medicina, á los Sres C.ilvo y Fernández- 
Caro, que habían ilustrado la cuestión con sus atina­
das observaciones y citas históricas; lamentando que, 
por sus muchas ocupaciones, no se hallara presente el 
Sr. Taboada, que había manifestado deseos de hablar 
de este asunto.

Advirtió que la Memoria del Sr. Martín Martínez es­
taba fechada á 12 de Junio, cuando aún no había llega­
do á Hong ICong el Dr. Yersin, )ior lo cual no podía con­
tener los estudios del profesor francés. Recordó que al 
dar noticia la Sección de algunas epidemias da peste que 
han afligido á España, se había propuesto rendir tribu­
to de admiración y de gratitud á ios módicos regníco­
las, que tan cumplidamente estudiaron esta enferme­
dad en sus interesantes publicaciones; y llamó la aten­
ción sobre los progresos que en nuestro país se realiza­
ron, tanto en lo correspondiente á la higiene privada y 
y T.úblíca, como eu la descripción, patogenia y terapéu­
tica del padecimiento.

Por último se felicitó del descubrimiento del Dr. Yer­
sin, deseando que alcance cumplida oonfirmacióii y que 
sea fecundo en consecuencias provechosas para la Cien­
cia y para la Hnnianidad.

Habiendo transcurrido la hora reglamentaria, se le­
vantó la sesión. — El secretario perpetuo, M a n u el I g l e ­
s ia s  y  D ía z .

LU > -O
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SECCÍON OFICIAL
M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V i .

SBC RB TAR ÍA  G EN ERAL

Poi* acuerdo de la Junta directiva, se pone en conoci­
miento de los señores pensionistas que el día 10 de Julio 
empieza el pago en las Delegadas respectivas, durando 
hasta el 16 del mismo mes.

Los socios jubilados que antes del día 10 no hayan 
presentado la certificación facultativa, serán dados de 
baja en el cobro de su pensión.

Madrid, 27 de Junio de 1895. — El secretario general.

V A R I E D A D E S

EL C U R S O  D E C L ÍN IC A  G E N E R A L  

D E  L E T A M E N D l ( l )

¿ En qué sentido se halla empleada aquí la voz medi­
cación? ¿En el corriente de agiupamiento de agentes 
medicinales clasificados por algún principal efecto sobre 
la economía, ó en el genérico de medicamento, de tera­
péutica farmacológica en masa? El sólo hecho de ocu­
par esa palabra lugar paralelo á la de régimen, disipa 
á mis ojos toda duda, y más tratándose de un médico 
individualista ó que admite la unidad esencial del indi­
viduo y la participación de ella en todos los actos de la 
vida; además de haber escrito el aforismo en que se 
predice el supremo triunfo del régimen ó claoe del asiin- 
¿o ( ¡ y el asunto es la salud!), siquiera sea para dentro 
de mil años; y aquel otro en que se afirma que la mitad 
de la curación está en sostener la vida, pues de la otra 
mitad se encarga el organismo;  amén de varios otros 
que tiran á lo mismo, señaladamente el en que se con­
signa que los medicamentos no pueden salir de tósigos 6 
tónicos; al decir lo cual, responde también de paso el 
autor á la pregunta que se le pudiere hacer sobre uni­
dad y demás condiciones propias del remedio; pues aun 
cuando, en el mismo último aforismo á que me refiero, 
define los tónicos, diciendo serlo siempre él medicamen­
to que cura, no puede la vaguedad de esta definición pa­
sar aquí de los tónicos indirectos, ó que lo son por aho­
rradores de fuerzas; muy sobre todo cuando figura en la 
colección de aforismos el i80. ya citado, en que se con­
cede la  mitad de la curación al sostenimiento de la 
vida, y la otra mitad á la Naturaleza; para lo cual, 
fuerza es que ésta la posea. ¿No queda bien terminante 
así el concepto del autor sobre la intervención médica 
y la índole de la medicación única? Porque como no es 
dudoso que ésta ha de representar cuantos agentes 
puedan reunirse para atacar á la esencia del estado mor­
boso en general, y juzgue de ella el autor en el sentido 
de que sólo han de ser valederos y prevalecer en su con­
tra los capaces de entonar al organismo, sin' duda que 
directa ó indi-rectamente, dígase si puede haber cosa 
más clara.

Y en verdad que hay motivo para pensar de esta ma­
nera, puesto que la vida es pura cantidad; como se prue­
ba observaiido que una de las propiedades inmanentesde 
la materia universal es el movimiento;c\xye.s vibraciones 
varían al infinito, constituyendo cada una de ellas una 
especie; todas las cuales, y en representación de la in­
manencia de su origen, poseen la cualidad esencial de 
ser estables, de contar con una innata resistencia á dejar 
de ser, con una especie de derecho innato á la defensa;

que, al tratarse de especies superiores, suele recibir el 
muy expresivo nombre de fuerza vital, y  que Leta- 
mendi formula diciendo: «El viviente propende siempre 
á vivir.» Cualidad tan poderosa y significada, que en 
cada especie é individuo es parte de la absoluta cuali­
dad de la universal inmanencia, se puede representar 
en cada caso por un guarismo, marcador de su energía 
y susceptible de aumentar ó disminuir en un mismo in­
dividuo y con relación á individuos de una misma espe­
cie, dentro de los términos de la máxima y mínima asig­
nados, por ley de cada una de aquéllas, á su normal 
modo de ser. De aquí se sigue que la vida es una can­
tidad.

Compréndese de este modo el sumo aprecio en que 
debe tenerse tamaña circunstancia, al tratarse de pre­
caver ó curar enfermedades, pues ha de ser ella el na­
tural médico, el médico por excelencia; haciendo bien 
cuantos llevamos este nombre, en tener más miedo á 
los enfermos flojos que á las enfermedades fuertes. ¡Con 
cuán grande fundamento el insigne clínico inglés Gra­
ves prefería para epitafio de su tumba el sencillo elogio: 
<tAlimentaba en las fiebres», á los pomposos que le solían 
dirigir sus discípulos y admiradores!

Y si el acto de rebasar los extremos superior é in­
ferior de la normalidad de fuerza en la escala de la 
vida, constituye el paso de ésta al imperio patológico, 
el cual tiene también una frontera dinámica arriba y 
otra abajo — sólo que con la muerte —, claro es que la 
noción fundamental de toda terapéutica ha de estribar 
eu mantener la normal cantidad de vida del individuo, 
y que todo el problema módico se reduce cardinalmente 
á una cuestión de Hacienda, á una cuestión de equili­
brio entre gastos é ingresos

Como se ve, andamos ya rondando el ideal letaméu- 
dico del remedio en Medicina.

Mas todavía podemos acercarnos otro poco; porque 
si en algunos, muy contados, enfermos agudos se da 
quizás el caso de una general demasía de la vida, no 
hay, en cambio, mal crónico que no haya nacido ó se 
sostenga á expensas de la flojedad de la Naturaleza en 
la defensa, por estar su energía bajo el cero de la escala 
en queso marcala normal cantidad del capital dinámico.

Con estas explicaciones á la vista, espero que nadie 
ha de extrañar ya mis aplausos á las ideas terapéuticas 
del autor de la Clínica general.

Y aun remacharé con sumo gusto el clavo, añadiendo 
que la debilidad vital es de tal modo el lazo de unión 
de todas las enfermedades crónicas y  las más de lof 
agudas, que en tanto no la padece, es inexpugnable la 
fortaleza de la vida y se hace posible oir exclamar desde 
lo alto de sus almenas: «¡Yo tengo noventa años y no 
sé lo que son medicinas ! — ¡Yo los he cumplido también 
. no he tenido más enfermedades que los partos!» 
¿Cabe dudar de que estas venerables personas habrían 
sufrido en su muy larga existencia los embates de todas 
ó la mayor parte de las causas de destrucción á que su­
cumbieron los más de sus contemporáneos? ¿Y qué fué 
lo que les hubo de hacer invulnei-ables, si no es el acera­
do blindaje de su naturaleza, no adelgazado ni agrietado 
por los errores graves, los vicios ó el ariete del demole­
dor infortunio ?

Se ve, pues, que sólo la fuerza es tranquila, y que 
en el presupuesto de la vida el déficit lleva hacia lo 
bancarrota de la muerte, después de hacer pasar por las 
angustias de la trapisonda y suspensión de pagos de lo 
enfermedad.

me
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Mas no concluye aquí lo que ha de inquirir la ciencia 
terapéutica cerca de la cantidad de vida patológica, 
para que la normal se sobreponga é impere nueva­
mente.

Hay en los centros gubernamentales del Estado o r ­
gánico una como Ordenación de pagos, encargada de 
distribuir conforme á la ley el presupuesto de la vida. 
Cuando la debilidad es el hecho morboso primitivo — 
ya congénita, ya por baja de ingresos ó crecida de gas­
tos—, la sigue tranquilamente por cierto tiempo esa 
Ordenación, aunque siempre con riesgo de que llegue 
el instante, que al fin suele llegar, de que pierda dicha 
oficina su compás, y empiece así el desbarajuste de log 
trabajos fisiológicos; porque como cada óy^axio trababa 
según cobra, al desequilibrarse la paga, se desequilibra 
la labor y queda rota la estática fisiológica é iniciada 
la vida morbosa; en la que los más de los órganos han 
de carecer de lo indispensable, en tanto que alguno es 
invadido por lo superfino, hasta recalentársele y encen­
dérsele los ejes á fuerza del desatentado girar, saltando 
chispas y levantándose llamas en que perece la loca­
lidad infeliz y se hacen pavesas los últimos restos de la 
común hacienda.

Viene otras veces el daño desde un órgano que abusó 
de sus energías y provocó su propio incendi:); agraván­
dose el peligro por el arraigo de la viciada costumbre 
de ir la corriente vital hacia el lugar incendiado, y ha­
ciendo el resto en muchas ocasiones la general debilita­
ción preparada por el culpable; que purga otras veces 
sus pecados con la triste anulación de la atrofia, la as­
tenia ó la parálisis.

También hay casos en que es el fuego del patriotismo 
el que inflama un órgano ó varios, atacados por un ene­
migo extranjero ;  contra el cual se revuelven esforzada­
mente, comunicándose la alarma y la protesta violenta 
á todos los demás, que acuden con sus íntegras fuerzas 
á la defensa de la. patria.

En todos estos ejemplos — que son los de varios tipos 
de enfermedades crónicas ó agudas, con sus acostum­
bradas localizaciones — , la Naturaleza restablece el 
equilibrio vital, ó lo procura, poniendo en tensión su re­
lativa inmanencia, su fuerza vital, y originando con 
ella crisis y metástasis salvadoras; en lo cual la sigue 
los pasos la ciencia terapéutica, con sus revulsiones y 
procedimientos expoliativos más ó menos generales; á 
cuyo favor consigue, por lo menos, apartar de la hogue­
ra morbosa algunos combustibles y hacer así menos difí­
cil la suprema obra estática del esfuerzo natural.

¿Y  qué decir de la calidad de las enfermedades? 
¿Qué decir de su especializaciónf ¿Será compatible con 
ella la unidad del remedio?

El venenoso sublimado corrosivo no se diferencia de 
los calomelanos sino en el número de átomos de cloro 
que entran en la molécula salina; y en base análoga des­
cansan todas las diferencias específicas de los cuerpoi 
compuestos; destacándose tanto más el hecho, cuanto 
mayor es la complicación elemental de los seres. ¿Qué 
quiere decir esto, sino que la cantidad es calidad en las 
especies y que esta última no vive de por si?

Otra cosa: Muchas especies animales y vegetales 
Existieron en nuestro Globo, y dejaron de existir hace 
muchos siglos; sabiéndolo nosotros por el testimonio de 
Sus efigies en piedra, puestas en nuestras manos por la 
casualidad ó por las investigaciones geológicas en el 
interior de la Tierra. Tamañas petrificaciones ó fósiles 
son el alma de la Geología, y concuerdan con las prue­

bas — no menos expresivas — de lo reciente de la apari­
ción del hombre sobre la Tierra, para hacer patente que 
las especies de seres se van como se vienen; ó, lo que es 
igual, que son hijas de las circunstancias, en vez de ser 
esenciales al Universo. Lo único que aparece siempre 
esencial es la vibración, el movimiento, la vida; de tal 
modo, que el cadáver no lo es sino con relación al indi­
viduo que vivió, más no á la vida inmanente del Univer­
so, de la que participa en el grado bastante para mar­
charse él solo y  desaparecer del lugar en que se le aban 
donó á sí mismo. Y así como la vida es el movimiento^ 
sus especies no tienen más límite que el infinito; siend ¡ 
cada una la, particularización de la materia neutra en 
cualquiera de las inacabables virtualidades de.su «ni- 
dad. Por esto se puede ir desde el ala de una mosca—¿qué 
digo?—, desde el átomo al Universo, sin la menor transi­
ción ilógica; y por esto mismo, presentido ya por los an­
tiguos pensadores, se llamó microcosmos al individuo y 
macrocosmos al mundo; como este último, y cuantos le 
acompañan en la vida sideral, podrán ser llamados mi­
crocosmos, á su vez, en proporción de la Naturaleza uni. 
versal. Nada hay, por tanto, genuinamonte distinto de 
lo demás por su calidad esencial; nada verdaderamente 
específico, en el sentido de que no sea hijo de las circun.s- 
tancias, que lo crearon y  sostienen. Mientras ellas no 
despiertan al género humano, duerme la posibilidad de 
él en el seno de lo eterno ; cuando ellas dejan de ampa* 
rar á los originales de las especies fósiles y á cuantas 
hayan podido desaparecer sin dejarnos su estatua, vuel­
ven las especies á dormir el sueño de la posibilidad.

Lo que he llamado particularización de una virtua­
lidad de la materia absoluta, es al tenor siguiente: Cual­
quiera cuerpo sólido, sumergido en un líquido, se lleva 
éste tras de sí hasta cierto punto, cuando se le saca de 
él, en señal de su atracción particular: con ella ha 
vencido por un instante, como más próxima, la general 
de la materia; cuyas leyes universales percibió y for­
muló el muy grande Newton. Pero el imán, las crista­
lizaciones, las cópulas florales, los amores sexuales de 
los seres animados, etc , particularizan especijicamente 
esta propiedad universal de la atracción Vaya otro 
ejemplo: Todos los cuerpos son sensibles unos á otros — 
como ya lo prueba el hecho mismo de atraerse la mate­
ria toda que los constituye — , y, por consiguiente, de­
berán serlo, y lo son, para aquel estado particular del 
movimiento que toma el nombre de fluido luminoso. 
Ahora bien: la gradación de esta sensibilidad á la luz' es 
extensísima, pues comienza ya á particularizarse en las 
sales fotográficas, y mucho antes, para llegar hasta la 
maravilla del aparato óptico de los animales superiores, 
después de pasar por la mancha pigmentosa de los infe­
riores y el clorofilismo de las plantas. En esto consiste 
la escala de las específicas, que llenan los
ámbitos inacabables del infinito con aquel himno cuya 
transmisión á los oídos dol .'SpirlLu humano es la obra 
de la Ciencia; pero cuyas armonías inefables fueion ya 
adivinadas y suplidas para el hombre por las Artes di­
vinísimas de Apolo, desde los primeros días de la Huma­
nidad. Pudiera decirse que es cada una de las especies 
un peldaño de la infinita escala de .Jacob que el Univer­
so viene alzando desde el Limbo de su absolutismo basta 
el Cielo de la conciencia, abierto para él por la magia de 
la incansable vibración, madre de las especies y, en su 
calidad de vibración, 'número, cantidad y nota del pen 
tágrama infinito de la vida.

(Se continuará.)
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GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 713,66; mínima, 705.32; 

temperatura máxima, mínima, Ib”,7; vientos
dominantes, NE., NNE. y E.

C'>ntinúan predominando entre las enf-^rmedades 
agudas reinantes los estados gastro-iuteatiiiales auto- 
infectivos, que prolongan su curso hasta el segundo y 
tercer septenario. Las congestiones activas en los suje­
tos predispuestos por estados pictóricos ó por lesiones 
cardíacas y pulmonares, han sido también frecuentes, 
prodiicíettdo en algunos caso.s hemorragias cerebrales y 
hemoptisis; también los flujos hemorroidales se han 
observado con frecuencia.

En los niños se observa el sarampión benigno, y de­
crecen las anginas , la coqueluche y las erupciones 
graves.

C R O N I C A

Sesión apologética — La velada apologética en 
en h >nor de los D 'e< Plaza, Collado y Piquer y de 
que ya hemos dado breve cuenta, se celebró en el 
paraninfo de la Universidad de Valencia, ante una nu­
merosa concurrencia El salón de actos estaba ador­
nado con coigadura.s de damasco rojo y con gran can­
tidad de follaje. En la tribuna de la orquesta, coiuo las 
restantes, cubierta de florea, se leía esta inscripción: 
«¡Honor á la ciencia !» En la escalera y el estrado, donde 
campeaban gi-andes grupos de plantas, destacábanse en- 
lazaoas las banderas del Instituto y Escuela de Bellas 
Artes y de las Facultades de Derecho y Medicina. A las 
diez en punto entraron en el paraninfo los invitados, 
precedidos de los maceres y del maestro de ceremonias. 
El Dr Moliner ocupó la presidencia: á .sus lados toma­
ron asiento los Dres Gimeno. Ferrer Julve y Ferrando, 
el decano de la Facultad de Derecho Sr, Llopis, el dipu­
tado Sr. Sanchis Pertegás, el concejal Sr. E.sparza, y lle­
naron la.s banquetas del estrado los representantes de 
Corporaciones y Sociedades y numerosos médicos. Se 
descubrió el retrato de la Reina á los acordes de la 
Marcha Real, y el iIu.«trHdo catedrático Sr. Peset ocupó 
la tribuna para leer el primer discurso.

Trató en él del Dr. Plaza, de quien hizo una entusias­
ta apología, presentándole como eminente botánico, 
como clínico notable, como maestro higienista, como 
sabio forense y como gran farmacólogo. Estudió deteni­
damente la personalidad cientiíir.a di-1 Dr. Plaza, citó 
algunos notables casos patológicos en que intervino y 
completó los datos biográficos que había expuesto al 
principio de su notable disertación.

Aun resonaban los aplausos prodigados por su aca­
bada labor al Sr. Peset, cuando subió á la tribuna otro 
ilustrado catedrático, el Sr. Casanova, encargado de la 
apología d.‘l Sr. Collado. Este discurso demostró mucho 
estudio por parte del Sr. Casanova, quien, después de 
narrar la vida de Collado, analizó su personalidad cien­
tífica, presentándole singularmente como uno de los pri­
meros anatómicos de E.spaña. «Collado—dijo—, siguien­
do á Vesalio, hacía constituir su enseñanza en la demos­
tración; su libro era el cadáver, sus comentarios la di­
sección, sus argumentos los que la observación del orga­
nismo humano venían á poner de manifiesto.» T í̂rminó 
haciendo el retrato moral del célebre doctor. Como el 
anterior, este trabajo fué muy aplaudido.

Habló de.spués otro catedrático, el Sr. Magraner, 
quien en un meditado di.scurso hizo la apología del doc­
tor Piquer, que, aunque no era valenciano, fué alumno 
de dicha Escuela. Presentóle como ilustre escritor cien­
tífico, como temido polemista y como grandilocuente 
orador, y terminó hacieudo una atinada crítica de las 
principales obras de su biogratiado, oyendo machos 
aplausos. Tan brillante velada tuvo digno remate en 
el discurso resumen que por modo elocuente pronunció 
el decano de la Facultad Sr. Ferrer Julve, quien hizo la

historia de la Escuela valenciana y de sus médicos más 
distinguidos.

El ilustrado auditorio aplaudió calurosamente, repi­
tiendo su-i doinostrac-iones de agrado al terminar la ve­
lada, que cerró el señor rector con un oportuno discurso 
de gracias.

Placas conmemorativas. — El Rectorado y Claus­
tro de la Facultiul de Mpdi''.iiia de B ircelona, queriemlo 
•lonK'strar sn agradeoimietito á todas aquellas persona­
lidades que hnn contribuido á que los edificios de la 
nueva Faonltad de Medicina y Hospital clínico — cuya 
construcción va á empezarse en breve— no hayan que­
dado prendidas en las . ede.s del expedienteo perpetuo, 
como sucede con la mayor parte de los grandes proyec­
tos, ha obsequiado con seis magnificas placas á los 
Srfis B i.sch y Fiisregneras. López Puigoerver, Magaz, 
Vincenti, conde de Jlelgar é Infante, en muestra de 
gratitud por la valiosa cooperación que prestaron á tan 
beneficiosos proyectos.

Las placas, que miden 40 centímetros de altura por 
unos 20 de aucho, son de bronce dorado, con una dedi­
catoria sobre plancha de plata galvanizada imitando un 
pliego de papel, llevando eu la parte superior en alto 
relieve los escudos de España y Cataluña y los atribu­
tos de la Medicina; se destaca á loa lados una cinta de 
metal con los no ubres del .señor rector y de los catedrá­
ticos, .sobresaliendo en la parte inferior de cada pleca la 
fachada, en relieve, de la nueva Facultad. Los dibujos, 
que son di.stintos en cada una de ellas, son del mismo 
tamaño y de una ejecución irreprochable, y van ence­
rradas en lujosos estuches de raso.

Necrología. — Ha fallecido el 11 del corriente en su 
posesión, en Maisons-Laffite, á la edad de setenta y un 
años, el hábil cirujano y catedrático que fué de la Fa­
cultad de Medicítia de París Sr. Verneuil La Cirugía 
francesa ha perdido una de sus figuras más interesan­
tes y más originales.

También ha fallecido en Ginebra el sabio fisiólogo 
Dr Karl Vogt.

Cirugía de urgencia.— El Dr. Pérez Ortiz, ilus­
trado médico del Cuerpo de Sanidad Militar, acabada 
publicar una interesante obra de C irn g in  d e  u rg en c ia .

Eu las 400 páginas de que consta, ha sintetizado, no 
sólo lo relativo á lo que se debe hacer delante de una 
afección traumática en el momento de ser producida, 
sino también las indicaciones que reclaman muchos 
procesos morbosos de índole no traumática, y que nece­
sitan, como aquéllos, un socorro inmediato, señalando 
los procedimientos quirúrgicos y las curas más sencillas 
de ejecutar, con el fin de que el cirujano que tiene que 
socorrer á un herido ó á un enfermo, no encuentre difi­
cultad ninguna en intervenir, desde la reducción de una 
simple fractura hasta la práctica de las grandes opera­
ciones.

La obra se divide en tres partes: la primera se ocupa 
de la terapéutica de los traumatismos en general; la 
segunda, de ios traumatismos especíales de las reglones, 
y la tercera, de la organización de las Ambulancias de 
socorro, civiles y militares, de la parte judicial y de la* 
operaciones de pequeña cirugía.

Forma un elegante tomo, esmeradamente impreso, 
con 100 grabados en madera y dos planchas en negro. 
Su precio, 5 pesetas eu Mailrid y 6 en provincias, fi auoo 
de porte. De venta en las principales librerías, y direc­
tamente en casa del autor, calle de Atocha, núm. 4 cua­
druplicado, segundo, Madrid.

Ruego justísimo. — L a  U nión  M éd ica , de Lérida, 
aten<{íeiido Justas y poderosas razones, pide á los Pode­
res públicos que el plazo para sacar la patente, en lugar 
de terminar en 15 de Julio, termine eu fines de Septiem­
bre, lo cual nos parece sobradamente equitativo, ya que 
la clase médica satisface de ese modo en un sólo plazo 
la contribución de todo uu año. Esperamos, pues, que el 
señor ministro de Hacieuda atenderá el ruego de nues ­
tro colega, al que desde luego nos adherimos.
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EL SIGLO MÉDICO
8 i  pub lica  

todos io s  dom inpos.

=ll BOLETIN DE M EDICINA, G A C E T A  MÉDICA

GENI O M É DI CO-QU I RÜ RGICO)
P ub lica  una B tb lío U c a  

sum am ente económ ica.

Periódico de Medicina. Cirugía y Farmacia, consagrado á ios intereses morales, científicos y proíesionales de las ciases médicas
FUNDADORES:

Seks. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO 
■* ^ d i r e c t o r :

D. MATIAS NIETO SERRANO
KABQCÉS DE SUADALERZAS 

R E D A O T O R B S :

rucios DI SDSCUrciÚM di e l  s i g l o
MADRID: 3  pesetas trimestre. 

PROTIMCIASi A  pesetas trimestre; 
0  semestre, y 1 6  el ido. 

¡EXTRANJERO 7  ULTRAMAR: 3 0  ptas.,

rucios DI süscurcidii di u  b ib l io t e c a
ESPASA: A 6  pesetas al año, 

qne pueden pagarse en tres veces, 
EXTRANJERO 7  ULTRAMAR: 3 0  ptae.

D. RAMÓN SERRET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

i
" ¿ ^ ( § a s t a d e

Â U B t R M

_ _  (Escritos por us médicos CEiEent!
"^ELPA^SL o í o s  C /SAfíPO S0£ BUf B A B B A Í T ^ ^  
disipan >7881 IN8 *'ANTANEAMENTE los Accesos.

m ASM A y TODAS l a s  SUFOCACrONES.

T O S E S ,  Constipados, Bronquitis]
APñOBAdOH d» Ié á CáDSI/IÁ d« MSOIdNA de PAIII$ I

Parala curación de lai A feccío u en d e  los i ’u lm o n em  y  de I 
loa fífOHqiiioH, calma la Tob y  auprlme el I n to fn t i io  
F.G O M A R etF H .S, 28,RuéSt-Claude.PARIS.Kaltdaithalarmtd&s. I

A R A B E  DE D E N T I C I O N
. FACIUTAIA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE Ú HACE DESAPARECER iLOSSÜFRIMIEnTOSytOilOSliIsACCIDENTESílela PRIMERA DENTICIÚILÓ; 
’n ÍJA SE  EL SELLO OFIOAL DEL GOBIERNO F R A N C É S .^

ru7íJtm¿fEL/l3.''JUtE. o e l D »  D E LA B A R R E
FUM OUZE ALBESPEVRESt 78, Fauboorg Saiat-D ania. PARIS, y en iooea U* fsrmaoias.

P in e u f t »  coDONO lu
p i l d o r a s :

sib  oooioaDEHAUT
S Z I  -p A T a ra

jQÓ titubean en purffarse, cuandoÍo1 
íaecesitaa. N o  temen el aseo ni eJi 
ícausancio, porque, contral.) que  su-l 
Icede con ios demás purgantes, estel 
ino obra bien sino cuando se  tomal 
con iu«nosaÍjnien osybeiibas/OM 
tificantes, cual el vino, el café, el (é.l 

I Cada cual escoge,parapurgarse,la\  
Ibora y  ¡a comida que m as le  conríe-| 
in en ,seg ú n  sus ocupaciones.Comol 
lei causando que la purg 2  ocasiona¡ 
^queda com pletam ente anulado¡ 

^por el efecto de la buena aii>j 
^mentación empleada, uno sej 
idscide fácilm enteá volveráj 

^ m p eza r  cuantas veces^ 
sea necesario.

GARGANTA
voz y  B O C A

IPASTILLASdeDETHANI
Reoomemlada  ̂ contra ios M ales de tal 

Garganta, Extlncioues de la Vos,
1 Intlamaoiones de la Boca, Efectos 
peraiotoeoa del Mercurio, Iritacloa 

I que produoe el Tabaco, 7  specialmente 
i  l0( P A F SIC A D 0H E 8, ABOGA­
DOS. PROFESOBES y  CANTORES  

I para facilitar la enalolon de la vos. 
[sxlglran elrotviot ñrmi de Adh. DBTHAM,] 

farmaceuf/co en PARIS.

A N U N C I O S
■ E X T fiíN JE R O S

D e s d e  e l  l . °  d r  
i g  J u l io  d e  189(1, i  l a  S O C I É T É  

•MIITUKLLE d e  P lIB L IC IT É  ( 6 1 ,  p u e  C a n - 
m a r t in , P a r í s ) ,  d e  q a e  e s  d i r e c t o r  A 
L o r e t t e ,  e s  l a  e n c a r g a d a  E X C L U S IV A *  
llE N T E  d e  r e c i b i r  l o s  a n a a c iu s  e x t r a n -  
J e ro a  p a p a  n n e s t r o  p o r iá d ie e -

JARABE LAR01E£S% Bromuro de Potasio
quimicaniente puro- Es el calmante mas seguro en las A fe c e io n e a  n ervioa a a  
en general, en las N ev ra fg in s , la E p ile p s ia ,  la H is t e r ia ,  el I n s o m n i o  
d e  los n iñ o s  d u r a n te  la  d e n tic ió n .

JARABE LAROZE Í B i i - .  Bromuro de Sodio
cujas propriedades sedativas y  calmantes son las mismas que las dcI^araCí con 
Bromuro de Potasio. Es prescrlpto en toda.s las enfermedades del sistema ner­
vioso, principalmente en las A fe c c io n e s  n e r v io s a s  d e l  co ra stm .

JARABE LAROZE£.ÍÍü Bromuro de Estroncio
A fe c c io n e s  n e r v io s a s  en general. D is p e p s ia s , E p ile p s ia , A lb u m in u r ia

JA R A B E LA R O ZE S P O L I B R O M U R O
{Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amonio) 1 gr. de cada bromuro por cucharada

EUXIRDEANfímmNA LAROZE
C 3 o r t e * a , s  c i é  3 > f l ' A x x x ^ x * S £ t > s  

D o lo r  en general, J a q u e c a , H e u m a t is m o s , G o ta , etc.

Casa J.-P. IÍH02E, Farmaceulleo, 2, calle des LiCDS-Saút-FáDl- MUIS.

CARNE y  QUINA
El Alimento mas reparador, unido ul Tónico mas eneî ico.

VINO AROUO<.OUINA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

C A R .\E  y QL'i.v.At con los elementos que entran en la composición de este 
a te n te  reparador de las fuerzas vitales, de este tortiU cante p o r  oareleaeiu  
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y  el Apocad 
miento, en las Calenturas y Conoalecendas, contra las Diarreas y  las Afecetoñes 
del Estomago y  los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, eniiquocer la sangre, entonar el organismo y  precaver la anemia y  las 
epidemias provoi^adas por los calores, no se c>moce nada superior al %ino de 
Q u iiiA  de A ro u il.
P or m ayor, ca París,en casa de J.FERRÉ, Farm*, 102. r Richelieu, Sucesor de AROÜD- 

Se  v e n d e  e n  t o d a s  la s  prin cipales  Boticas

EXIJASE ARDUO
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VACANTES
La de médico-cirujano de Vallelado (Segovia). Dotación 

500 peseta< anualcc, pagadas por trimestres vencidos, por 
la asistencia de 30 familias pobres, reconocimiento de 
quintos j  enfermos pobres y  presos de tránsito. Además 
puede liacer igualas con 200 vecinos pudientes. K1 contrato 
se hará por dos años. Solicitudes hasta el 17 de Julio al 
alcalde D Juan de la Calle.

— La de id. id. — de nueva creación — de Ausejo de 
la Sierra (Soria) y su.s anejos Cué lar de la Sierra, Vento­
sa, Fnentt'lfresno, Portelárbol y Rubia, distante unos de 
otros 3 kilómetros de buen camino, con la dotación anual 
de 1.900 pesetas por las familias acomodadas y lOO por las 
de Beneficencia municipal, cobradas unas y otras en el 
tiempo de la recolección de cada año, casa libre y consumos, 
siempre que éstos no estén rematados por el Ayunta­
miento. como igualmente lo que produzcan las familias de 
la casa-cuartel de la Guardia civil. E«te pueblo r-úne 
buenas condiciones; hay dos veterinarios, buenas y abun­
dantes aguas y alg tnaa hortalizas; se halla situado en la 
carretera de Soria á Calahorra, punto de parada de carros, 
por su buena posada, y de! coche-correo. S-dicitudes hasta 
el 19 de Julio al alcalde D. Saturnino Mariínez.

— La de id. id. de Orcheta (Alicante'. Hab. 810. Dota­
ción 750 pesetas anuales, pagada'̂  por trimestre!  ̂vencidos, 
por la asistencia de 1 á 50 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. El contrato se hará por cuatro 
años. Solicitudes hasta el 19 de Julio al alcalde D. José 
María Lloret.

—La de id. id.—por dimisión —de Villar de Sobrepeña 
(Segovia^ Hnb 430. Dotación 100 pe-etas anuales, paga­
das por trimestres vencidos, por la a'istencia de las familias 
pobres, casa gratis y libre de contribución, más 200 fanegas 
de trigo por igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 12 de Julio al alcalde D. Casto Gil.

« a

I
damos las Grajeas Lope Rupérez pronta
y completa curación de las fiebres palúdicas  
rebeldesi Dichas G rajeas han sido sancio­
nadas por la clínica en infinidad de casos, como 
preparado farmacéutico de primer orden para el 
objeto indicado, y como excelente tónico (á peque­
ñas dosis) en los casos de anem ia} debilidad 
é inapetencia*—Al doctor que no las conozca 
y desee ensayarlas, se le remitirá gratis C* S. 
para su ensayo.
Depósito Central: Farmacia del autor, Villa del Rio (Córdoba), 

8 pesetas caja en todas las farmacias y drogue­
rías de España.
Grandes rebajas, según la importancia del pedido.

I

— La de id. id. y practicante — p ir renuncia y nueva 
creación, respectivamente — de Cisneros (Falencia). Habi­
tantes 1.730. Dotación 990 pesetas anuales por la asî t ocia 
de 150 familias pobres y 180 pesetas má.s de gratificación. 
La dotación del practicante es 180 pe.setas anuales por la 
asistencia del mismo número de familias pobres. La dura­
ción del contrato st*rá de cuatro años. Hay estación del 
ferrocarril. Solicitudes hasta el 21 de Julio al alcalde don 
Juan Hurtado.

— La de id. id. de Lubian { Zamora). Dotación 500 
pesetas anuales por la asistencia de 30 familias pobres y 
las igualas con los vecinos pudiente .̂ Solicitudes hasta el 
9 Qo Julio al alcalde D. Manuel Fernández.

— La de id. id. de El Olivar (Gtiadalajara) y su anejo 
Alocén, el primero compuesto de 376 almas y el segundo 
de 291, distante el anejo de la matriz unos 3 kilómetros de 
buen camino. Do ación 200 pesetas por la Beneficencia del 
primero y 100 por la del segundo. Además, por las igualas 
de los demás vecinos, 100 fanegas de trigo de buena cali­
dad, cobradas por el facultativo en las eras en el tiempo de 
la recolección, y en metá ico 1.200 pesetas, y por cada 
parto que asista 2.50 pesetas. Solicitudes hasta el 21 de 
Julio ai alcalde D. Zacarías García.

OORRESPONDENCU

(Advertimos á nuestros suscritores que no se 
contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.;
D. Enrique Herrero. — Recibida su carta.
D. León Abecia. — Remitidos los números que pide el día 7 

Junio.
D. Marcelo Castaño.—Recibíila su carta; suponemos que sí.
D. Alfredo Crespo. — Remitido el número que pide.
D. Elias Abad Torregrosa. — i’agado Siglo fin Diciembre 

del 95.
D. Carlos Rodríguez. — Cambiadas las señas.
D. Salvador García. — En efecto, es cierto lo que la suya 

dice.
D. Manuel Yáfiiz. — Recibida su carta; conformes con lo 

que nos dice.
D. Jacinto Martínez de Zuazo. — Suscripto Siglo y pagado 

fin Agosto del 95.
D Salvador Gaseó, — Pagado Siglo fin Diciembre del 95 y 

encuadernación de la B islioteca.
D. Antonio Chueca. — Id. S iglo fin Diciembre d e l 95 y  sus­

cripto y  pagado BisuoTBCAfin Diciembre del 9 5 ; remitido 
el K iim isson  día 1.® Junio; remítanos 1 ,50  pesetas dsl cua­
derno primero del E irm isson , que pertenece al año 94 y 
que le  remitimos.

D. Miguel Fernández Cruz. Id, S iglo fin Diciembre del 96.
D. Eugenio Conde. — Id. Siglo fin Julio del 95.
D. Silvino de la Granja. — Recibida su carta; conformes.
D. Juan Crego. — Recibida su carta.
D. Mariano Martín Aynra. — El Sr. Gasea avisa su pago 

S iglo fin Octubre del 95.
D. José Roca. — Pagado S iglo  fin Marzo del 96; remitido 

el número que pide día 24 Mayo.
D, Miguel Ferrero. — I<1. S iglo  fin Diciembre del 95.
D. Joaquín Muñoz. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 96,
D. Ildefonso Lao. — Id. Siglo fin Septiembre del 96,
D. Sebastián Basa. —Id. S ig l o  y B iblioteca , encuadernada, 

fin Diciembre del 96.
D. José López Fernández. — Cambiadas las señas.
D Santiago Jiménez. — Recibida su carta; conformes.
D. León Corral. — Los señores Hijos de Rodríguez avisan 

su pago Siglo fin Diciembre del 95.
Señor decano de la Facultad de Medicina (Valladolid). El 

Sr. Nuevo aviso su pago Siglo fin Diciembre del 96.
D. Celestino Rojo. — Id. id,
D. Juan de la Cruz Bermúdez.— De aquí le mandamos todos 

los periódicos á ésa, sin interrupción, no siendo, por lo 
tanto, culpa nuestra el que no los reciba; díganos los que 
le faltan.

D. Jenaro de Andrés. — Gracias rail por su atención; con­
formes; remitimos á usted el Siglo desdo l.“ de Junio.

D. Angel Ortega. — Contestado pprticularmente.
D. Saturnino Barredo. — Pagado Siglo fin Septiembre 

del 95.
D. Manuel González Manjón.— Recibida su carta y con­

formes.
D. Alfredo Minué. — Id. id. y remitido el número que pide-
D. Manuel Zaragoza — Devueltas las pólizas día 3 Junio.
D, Tomás Aguado Blanco. — Pagado S iglo  fin Diciembre 

del 95
D. Julián López Rodríguez — Id. id.; cambiadas las señas.
D. Rogelio Moreda. — Id Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 95; remitido el número que pide día 12 Junio y 
recibido el importe del certificado.

D. Nicolás Bonel. — Cambiadas las señas.
D Domingo P. v Pascual. — Pagada la encuadernación Bi­

blioteca del 96.
D. Césa'' Agero. — Id. Sioix> fin Diciembre del 95.
D. Catalino Carrión. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciein - 

bre del 95.
D. Bartolomé Delgado. — Id. Siglo fin Diciembre del 95.
D. Francisco Aramia Torres —Pagado Siglo fin Abril de! 9 i3 

y Biblioteca fin Diciembre del 96.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
sección. Los ^ue deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de Jo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores sc 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no veu 
consignados los que verHquen-
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D. Antonio Abal Herroo. — Id. S ig l o  fin Abril del 96.
D. Leandro Mateo Martín. — Suscripto Siglo desde 1.® de 

Jnnio y pagado 6n Agosto del 95.
D Julián Barbero.— Pagado Siglo fin Septiembre del 95.
D. IMefoneo Domínguez. — Id, Si«i o fin Diciembre del 96.
D. Manuel González Adradas. — Id. id.
D. Víotor Gutiérrez Romillo. — El Sr. Nuevo avisa su 

pago id. id
D. Pablo García. — Recibida su carta.
D. Cándido Porto. — Pagada Biblioteca segundo y tercer 

plazo del año 1894 y todo el 1896
D. Carmelo B e lá n . — Pagado S iglo  y  B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 96.
D. Luis Mareo. — Recibida su carta y remitido el número 

que pide día 16 Junio.
D. Donato Palomares. — Contestado particularmente.
D. Alfredo Pumarino. — Recibida su carta.
D. Desiderio Varela. — Cambiadas las señas.
D. Gaspar Baldó. — El Sr. Güell avisa su pago Siglo fin Di­

ciembre del 96.
D. Vicente Asenjo. Pagado Siglo fin Septiembre del 95.
D. Segundo Taboada. — Id S iglo y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 96.
D. Camilo González Cabarcos. — Id. id.; puede usted de­

volverlas á esta Administración.
D. Vicente Casanova. — Id. S iglo y B ib l io t e c a , encuader­

nada, fin Diciembre del 96; le quedan 2 pesetas á cuenta 
del año que viene.

D. Bonifacio Segura. — El Sr. Gasea avisa su pago Siglo fin 
Junio del 96.

D. Nicasio Hernández Nácar. — Remitido el número que 
pide día 16 Junio.

D. Raimundo Jurado — Id. id. y contestado particular­
mente.

D Francisco F. Fariña. — Recibido el artículo.
D» D íoiiípío Iniesta Parrilla — Suscrito Siai>3 y pagado fin 

Diciembre del 95.
D. Miguel Casafiet. — Pagado segundo plazo B ib l io t e c a  

del 96.
D. Antonio Delgado. — Id. Sh:i.o fin Diciembre del 95.
D. José Ninot. — Recibidas las 11 pesetas importe del se­

gundo tomo del Taylor.
D. Doroteo Ocaña Nielo.— Pagatlo Siglo fin Abril del 96.
D. Enrique Moliner. — Id. Siglo fin Diciembre del 95 y 

conformes.
D. Mariano Cruz. — Recibida su carta; conformes y cam­

biadas las señas.
D. Miguel Guinot. — Remitidos los números que pide y 

caii bíadas las señas,
D. Aílrian Hervás. — El Sr. Nuevo avisa su pago Siglo fin 

Julio del 96.
D. José Martínez Blanco. — Pagado Siglo y B blioteca fin 

Diciembre del 95 y remitido el número que pide día 17 de 
Junio.

D. Braulio Lecumberri. — Id. Siglo fin Diciembre del 95.
D. Salvador Sánchez. — Cambiadas las señas.
D. Ricardo Polo. — Pagado S iglo  fin Diciembre del 95.
D. Ramiro Casas. — Remitido el Fuchs día 18 de Junio; 

queiian 13 pesetas á cuenta de este año.
D. Enrique García Coviella. — Rfcibida su carta.
D. Gumersindo García. — Id. id.
D. Gregorio Morón.— Pagado Siglo fin Diciembre del 95.
D. Esteban de Mingo — Id. id.
D Joaquín Iglesias. — Id. Biblioteca, encuadernada, fin 

Diciembre del 95.
D. Quintín Molina. — Id. Siglo fin Diciembre del 96.
D. Francisco Lioio.— Recibida su carta del 11 el 18; pa­

gado El h'parcial, así como El Siglo y Biblioteca fin 
Diciembre del 95.

D. Angel Castro. — No se ha vuelto á repartir ninguna.
D. F. Labrado. — Suscripto desde 1.® de Junio y pagado 

por el Sr. Fe fin Noviembre del 96.
D. Williams Voigati. — Suscripto Siglo y pagado por los 

-Sres. Romo y Fusel 16 Septiembre del 95.
D. Juan Díaz Amor.—Pagado Siglo fin Septiembre del 96.
I‘. Hipólito Rodríguez Pinilla.- Recibido el articulo.
Facultad de Mediiina (Valencia).— Remitido los números 

que pide día 20 de Junio.
D. Julio Lira. — Recibida su carta y remitido lo que pide.
D. Ramón Alonso. — Remitido por segunda vez, tanto á 

usted como al Sr. Pueyo, el segundo cuaderno Kxrmtsiun 
día 20 de Junio.

D. Julián López Rodríguez. — Recibida su carta.
D. Sebastián Gállígo. — Remitido húmero que pide.
D. Alvaro Yoatrembies. — Id. id.

D. Luis Gutiérrez Rodríguez.—Los Sres. Hijos de Rodríguez 
avisan su pago S iglo fin Diciembre del 95.

D. Santiago Jiménez. — Pagado S iglo  y B 'b l ’ oteca fin Di­
ciembre del 96; id. cuaderno primero Formulario.

D. Manuel Marín.—Remitido lo que pide día 20 de Junio.
D. Antonio Arias (Arroyo). — Pagado S iglo  fin Septiembre 

del 96 y segundo plazo de la B iblioteca.
D. José Ferreiroa.—Id. S iglo  fin Diciembie del 96.
D. Pedro de Lamadrid. — Remitidos todos los números que 

pide.
D. José del Campo. — Id. id.
D. José Albiol. — El Sr. Aguilar avisa su pago S iglo fin 

Diciembre del 96.
Cuerpo mée ico-forense (Valencia). — Id. fin Junio.
D. Agustm Budalles.— Iil. S iglo y  B iblioteca , encuader­

nada, fin Diciembre del 95.
D. Fernando Rodríguez.— Id. S iglo  fin Diciembre del 95.
D. Vicente überos — Recibida su carta; conformes; espera­

mos haga lo que índica.
D. Julián Vililla. — Remitido los números que pide.
D. Jesús de San Eustaquio. — Cambiadas los señas.
D. Atanasio Calvo. — Suscripto S iglo desde 1 ® de Julio.
D. Carlos Hernández.— Remitidos los números que pide.
Centro Mercantil, Industrial y Agrícola (Zaragoza). — El 

Sr. Gasea avisa su pago S iglo fin Diciembre del 95.
D. José Beltrán. — Pagado S iglo fin Diciembre del 94.
D. Gerardo Martínez. — Recibida su carta; conformes.
D. Aniceto Bercial. — Pagado S iglo fin Diciembre del 96.
D. Jtíaquín Casas. — Id. S iglo fin Junio del 95.
D. Mariano Garriga — Id. B iblioteca fin Diciembre del 95.
D. Vicente Herrero. — Recibida su tarjeta; conformes.
D. Pedro Brogeros. — Pagado S iglo fin Diciembre del 96.
D. Rabel Piernas. — Id. S iglo y B iblioteca  fin Diciembre 

del 95.
D. Juan Rodríguez Villa. — Remitido número que pide.
D. Tomás Gallego. — Recibido el artículo.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

Nu e v a s  in v e st ig a c io n e s  so b r e  e l  t ir o i­
des Y La MEDICACION TIROIDEA, por el doc­

tor D. José Gómez Ocafia, catedrático de Fisiología de la 
Facultad de Medicina de Madrid.

Forma un tomo con 244 páginas con grabados y encua­
dernado en piel. - Precio, 3,50 pe.-etas. De venta en la 
Administración, Preciados, 33, bajo, Madrid, y en todas 
las principales librerías.

Form ülaire  des SPÉCIALITES PHARMACEUTI- 
QOES, cumposition, iiulications tliérapeutiqiies. mode 

d’eniploiet «los.age. á l’nsage tles méilecins, par le Dr. M. 
Ganlier, ancien interne des hópitaux, et F. Renaul, phar- 
iiiacien de 1" classe, lauréat de l'Ecole de phartnacie, 1 vol. 
in-18 de 300 pages, cartonné, 3 fr.

Ltbrairie J.-B. Bailliére et fiis, 19, rué Hautefeuille (prés 
du boulevard Saint-Germain), á París.

í TLAS COMPLETO DE ANATOMIA HUMANA DES- 
A. CRIPTIVA, tlibujado y litografiado por D. Magín Oa- 
banellas, 1). Emilio Sáiichiz y D. Eugenio Durán, y acom- 
pnñailo del texto explicativo de las laminas, por el doctor 
D. Mariano Batlle y Bertrán de Lie, profesor de Anatomía 
de la Universidad de Barcelona.

Dos tomos casi en folio, lujosamente encuadernados, 
conteniendo cerca de 1.000 páginas de testo y 166 láminas 
cromolitografiadas. — Precio, 115 pesetas.— Seix, editor. — 
Barcelona.

CLÍNICA QUIRÚRGICA GE^ER&.L.— Etiología, diag­
nóstico, pronóstico y tratamiento de las enfermedades 

quirúrgicas, lecciones dadas en la Facultad de Medicina de 
Madriü, por el Dr. D. José Ribera y Sans, catedrático de 
Clínica quirúrgica en la Universidad Central.

Un volumen de 655 páginas esmeradamente impresas.— 
Precio, 12 pesetas en Madrid y 13 en provincias.

De venta en la librería de D. Nicolás Moya, Carretas, 8, 
Madrid.

S e  ve n d e n 42 tom os de E l  S iglo M édico 
al precio de 2|50 p e se ta s

cada uno. ,$r. Barrón, Santa Teresa, 16,.. 3.® .izquierda. 
Madrid.
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LEGISLACIÓN DE MEDICINA

lli DEL í i m  VIGEIÍE
(Adm inistrativo, civil, penal y procesal)

Y

JURISPRUDENCIA DEL TRIBUNAL SUPREMD
referentes á la Facultad de Medicina

POR

D. R. OYUELOS Y PEREZ
Abogado del iluatre Colegio de Madrid.

Un voluminoso tomo en 4.° de 1.390 páginas. Comprende 
todo el Derecho y Legislación vigente, relativo á la Facultad 
de Medicina y á los Practicantes, Matronas y Cirujanos den­
tistas.

Precio, 15 pesetas y  0|75 por el certificado.
Se halla de venta en esta Administración, pero no se re­

mitirá si al pedido no acompaña el importe.

lE L í
l e  e e le m e la le s  p r  n e l l e  l e  la T a c n a

POR EL DR. RAMÓN SERRET 
Véndese este opúsculo al precio de 

una p eseta , en esta Administración.

O bsequio  a n u e s tro s
su scp ip tores. — Tanto para hacer los contratos de 
igualas, como para la renovación de los raistnos, son muchí­
simos los médicos de partido que usan el libro que, con el 
título de Com probante m édico-rural, tiene publicado nuestro 
querido compañero y amigo D. Antonio Jiménez Verdejo. 
Aunque en las librerías se vende cada ejemplar á 2 pesetas, 
con elegante encuadernación on tela, hemos conseguido del 
autor que á nuestros suscriptores sólo Ies cueste una pe­
seta  cada ejemplar, siempre que le hagan directamente e! 
pedido á Yunquera, de Guadalajara, de donde es médico 
titular, y acompañen su importe y una faja de nuestro pe­
riódico. Aconsejamos su adquisición á todos nuestros com­
pañeros que tengan necesidad de hacer contratos, pues se­
guramente nos lo han de agradecer.

CHOCOLATES \ CAFES
La (asa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  kilos de chocolate 
al día.

5 0  m e d a l l a s  y altas recompensas indrs- 

DEPÓSITO GENERAL

Calle Mayor, 18 y 20, y sucursal, Montera, 8

P ago de s u s c r ip c io n e s .
Estamos ya en el segrindo semestre 

del año y son muchos los suscriptores 
que no se han puesto aún al corriente en 
el pag-o. Rog-ámosles, pues — para evitar­
nos y evitarles g-astos—, que procuren, lo 
antes posible, remitirnos los fondos nece­
sarios para tal objeto.
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Preparados de Nuez de Kola
D E  A . C O lP E L

G R i i L f l D O ,  10, E L l l  í  PI18T IL L1S C O i P R i O A S
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fieb res, d iabetes, a n e­
m ia, co n v alecen cia s, d isenteria , a feccio n es  
ca rd ia c a s , cansan cio  fís ic o  é intelectual.

Depósito central: Barquillo, 1, M adrid, y en todas 
tas farmacias y droguerías de España.

VINO IO D O -TA N IC O
Y VINO lO D O -TÁN ICO -FO SFATAD O

PRBFABAOlÓN ESPECIAL UB

A  .

£1 mejor medio de administrar el iodo. 
Constituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de aceite  de 
hígado de b aca la o , á los de quina y los 
ferru gin osos!

Deposito central; Barquillo, I, Madrid, y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS c o m p r im id a s  DE RUIBARBO 

X > E  C O r P E L
Inapelencia. dispepsia (digestión difícil), extrefli- 

miento, flato, antíbilioso, porgante snave y seguro.
BARQUILLO. 1. FARMACIA

JAMBE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE R A M Ó N  A ,  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata- 

rro de ésta. Frasco. 6 pts. Barquillo, 1, farmacia. Madrid.

H E L E N I N A
Tratam iento curativo de la tisis  

y la tu bercu losis.
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central 

farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid. '

LalorÉrioJeniajcsafllisípticosw
M ed a lla  d e  o r o  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a .

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab es de las Reales Academias de Madrid v Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico. fenicado; catgut 
de loa números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa ai sublimado ai 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
micB, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ant-'ho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

I

El V ichy Español.
AGUAS DE SOBRÓN Y SOPORTILLA

Estas aguas bicarbonatadaB sóibcas son las más acreditailas y concurridas de 
España para curar las afecciones de estómago, hígado, rifíones, vías urinarias, 
artrilismo y toda clase de enfermedades reumáticas. Su nuevo propietario ha 
hecho en el Establecimiento varias é importantes reformas en consonancia con 
los deseos de su escogiila y cada vez más niiiiierosa concurrencia.

Instalación hidroterápica completa, fonda y habitaciones al alcance de todas 
las fortunas Viaje cómodo desde Miranda de Ebro en hora y media.

T em p otad a oficial^ de 15 de Junio á 30 de Septiem bre.
Médico - Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.

Para más informes: En Madrid, depósito general. Paz, 9, principal, y en el 
Establecimiento, el Administrador de los Baños de Sobren (Alava).

Se venden en todas las Farmacias y Droguerías.
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VINO D. VIAL
LOUlNAj

LACTO FOSFATO-CARNE-OUINA
Alim ento fisíolOEíGO completo.

A nem ia.— Convalecencia.
Pérdidas de las fuerzas.-Languide z.-Inap e tencia .

Perfectamente proporcionado y asimila- 
_  ble, el Vino F osfatado de Vial es un

estiraulaute puüeroso de la nutrición. De cierta  ̂ eficacia, es el re­
constituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmacia " V l - A - X i ,  Rué V IC TO R  HUGO. 14, LYON, y todas las Farmacias.

VERDADERO THAFSIA
debe llevar las f irm a s  :

e s

Exíjanse para evitar los accidentes atribuidos a las imitaciones.

LE  P ER D R IEL et C», PARIS

a/ CLORHiÜM-fOZfklO de CAL CREOSOTADO 
Hay bien tolerada, eata «olucloD permita lole U Urge duraolon del I 
tretami.'oto y ea eomnietamente absorbida, condlciooes neceaeriea
fiara obtener rehuitados dui aderos. £tectoe bueoie y rbpidos sobre I 
as vl .s digestivas, el estado general y las lesiones locales en I 

lee T U 3 E R S U 1 .0 S I 8 ,
lae A F E C C IO N E S  iiSR O N Q U IO -P U L M O N A R E S, 

IBS E S C R ó fU L A S *  el R A Q U IT IS M O .
L. PAUT^US^BGE. 8 j. H-JuInsCi-sir, P1RI8 yiiriiirin'*'Ftrm*»i1“Eti>san ? Am^rifi.

A p i o l í o ”  D " J  o r e t y  H o m o l l e
La Amenorrea, la Dismenorrea y la Metrorragia ceden 

rápidamente si se usan las Cápsulas de APIOLde JORETy HOMOLLE.
Este medicamento, verdadero regidador de la m enstruación^  

no ofrece peligro alguno aún eti caso de p reñ ez.
P A R I S ,  F a r m a c i a  S R I A N T ,  -1 5 0 ,  R u k  d e  R i v o i .1  v  t o d a s  F a r m a c i a s .

n F in n miiBBan n n n n
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENQUEI
errs C C C A .IN A  — P E P S I N A  y  D I Á S T A 3 X S

La 'Oralos calma los dolores de EstOmago y obra como tánico en la economía 
general. La PepiiDl y la Dlás'asís favorecen la digestión del bol alimenticio completo.
e i S m L G U S ) K 1;TR 0H S ESTOMACALES 

O ISP iP SIA S I VÓMITOS 
!S , 8 ,  Piara de la Magdalena, F A R M A C..PAR

i Q Q Q Q Q

BASTÍO do loi AL1HERT0S I COSVALEGEHCIAS 
DI6ESTI0HES DIFÍCILES I DEBILIDAD B ER ER iL  
A V IR E N Q U E , 8 ,  Plaza de la Magdalena,

Q E I E I E I E I
ANTISEPSIA DELAS MUCOSAS

BORICINA M EISSONNIER
l>esín/ecíaiite, JUicrobicida, Cicatrizaste 

NI T O X IC A ,  NI C A U S T IC A .  NI IR R IT A N T E

enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BORICINA. se emplea en Polvo ó en Solución.
Depósito GIbnkual : Sugresio a b b é b . cali* «tai Bruch, no, Barcelona.

AIITÜKIZACIÓN DEL ESTADO T  DE L A  ACADEMIA 
é  R IUT> I? A fil í i** “®*®-OAIIll J C H U  I AperttiTM, muy digettivss.
l U B Í D A T R i n E  r Aleccioaes  del estómago.

PRÉCIEÜSE
U i R A i i b ^ r  Aleeeionet del bigsdo. de,lo* rDESiREE ®iedrs, Disoetea, CóLcot.
Lm  raawntito M «*•»• m m I aM »: BMtataUa w »

n^oos^

d̂' p̂táiaNfí (Uatino

PEPTOHA CATILLON
11 POLVO, producto SUPERIOR. PURO. INALTERABLE 
represesUndo 10 vccei sa peto de caroe atimilable.

A gradable  eu un vaso de leehe 0 agua atueara 'la.  
A/imen(o délos Enfermos que no pueden digerir. 
Reemnhza la cante cruda hace tobrar el regiineii ladeo

VINOd ePEPTO N A C A TILLO N
1 ro|,a >-ontifiie 3 0  ¡rr. carne y O, AO ro'feioi. 

Restablece I» taerzas,el apetito.ladigeatiOQ 
Muy ú(>/ á los debilitados : Niños, ConraieoienUi 
iDfiraoi MEstómago, Intestinos, Peoho, Ansmia, at«.

Bzijass La Firma CATILLON, l*aais 
fmrn evitar las Imitaciones mas 6 menoi activas.

MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 1 8 ? ^

Pebtona Collas
PREPARADA CON

V BN AAS FniNQlPAkBB FARMACIA*

P e p s i n a ,  B o i T d a . i i l t .
Medalla de Oro en la Exposición Cniversat de 1888

La Pepiona C ollas es enteramen­
te asimilable. Aun ha sido inyectada 
directamente en las venas, sin que se 
baya en contrado trazas de ella en la 
orina.

Preséntase bajo la forma de tinos pol­
vos muy ligeros, mny solubles en el agua, 
en el caldo y en el vino. Su gusto, análo­
go al de la carne asada, se armoniza muy 
bien (!on el del caldo. La Pepiona  
C ollas representa, coino valor nutri­
tivo diez veces supeso de carne.
Farm acia  COLLAS, 8 , Rus Dauphine, PARIS

V

Desde el l.o de Julio de 1890, 
la SOOIBTB MUTUELLH DH 
PUBLIOIT0 (61, rué Oaumartio, 
París), deque es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada E X - 
OLUSIVAMENTE de recibir loe 
«muDoioB extranjeros para núes- 
t ’’o  T«eHt*dÍPrt

I
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Ei^otina 7VÓN
SolucíCin n o rm a l de Cornezuelo de C e n te n o .

Este cotnpuealo, cuya fórmula fué 
Ideada por Mr. Yvón cu iai7, contiene, a 
d.rcreiicia de otros, una dosiflcación 
rigurosamente normal y  constante : un 
ce..tini«cj' 0  cúbico representa un 
gram o  de eoraezueio de centeno.

Es inalterable, conserva sus proplcda' 
des iiidcQnidameiilc y leprcsci.ta la tota­
lidad de los principios aciivos del corne­
zuelo, sin llevar, en cambio, lâ  subs­
tancias inactivas y ha.<ta peligrosas que 
al cornezuelo acompañan generaliiientc.

Sato es ya un motivo de snpe- 
rlerldad sobre las dem&s prepara­
ciones similares.

Adminishada por la via digestiva á la 
dosis de 20a6i> golas, la Soluclán nor­
mal de eoroesuelo de centeno detiene 
las HemorrapJAS, las Hemopiiaia y 
ios i^pistasie; determina las Contrac­
ción a del útero y del Batóm ago y  
modiQca favorabieiiicnle los direrenies 
cstaoos atónicos de este úll mo órgano;
Analmente, obra con verdadera oíicacla 
en las hematemesis y en las Uicera- 
cionee d>'l tubo digestivo.

Empleada diclia solución, en Inyeo 
clone.s hipodcrinlcas particularmente, 
detiene de un modo rápido las H em o- 
rragiam, tan temibles siempre, que 
pueden preseniar.-edurantc el parlo como 
después provoca las contracciones 
uterinas y  racilita la expulsión del 
feto. Disminuye y algunas veces hace 
cesar coinplv'tamcnic las perdidas de 
sangre consiguientes á la existencia de 
Tum ores Úbroses y  Cancerosos. Es 
de una cAcaca maravii osa en ios casos 
de prolapsus del recto y contra las pér­
didas hemorroidales. La inyección debe 
p.acucarse en sitio inmodiate al de la 
hemorragia y a la dosis de 1 / 2  á 1 conll- 
met o cúbico, pudiendo retiellrse la 
inyección si el erecto que se busca no 
se produce con la i'apidez necesaria.

Cada fiasen  debe lle va r n u e stro  seílo de garantía.
PARIS ; Farmacia YVÓN y  ERRLIOZ, 7, Rué de la Feuillade,

Depósito en todas la s principal s Farm acioa y  Trogu^riae.

E lix ir  ¥VÓH
P O L IB R O m U R A D O

El bromuro de potasio es, sin duda, el 
único cspeciilco délas arccciones nervio­
sas; pero por mucha que sea la pureza 
del bromuro, cualquiera que sea la forma 
raru.acéutica, bajo la que dicha substan­
cia se -presente, no ha sido posible hasta 
boy. cuando solo administra soiocontl' 
iiuar mucho tiempo el tratamiento sin 
que sobrevengan accidentes penosos. 
d.D embargo, se puede conservar y hasta 
aumentar la energía especíAca de este 
uiedxamento asociándole a los demás 
bromuros alcalinos; y de otra parte, se 
evitan todos los accidentes á que antes 
nos referimos, uniendo á dichos bromu­
ros algui,as substancias amargas, tónicas 
y catast-ca-: muy á propósito las prime­
ras para dar tonicidad al estómago y 
para mantener ó, en caso necesario, 
excitar el apelilo, y las segundas para 
prevenir cualquiera manifestación cere­
bral ó cutánea, como quieraque producen 
una derivación intestinal, que es tanto 
iiiayorsi el medicamento se administra 
á dosis crecidas.

E>ta feliz asociación se realiza con el 
£llxlr Poltbromurado de Tvón. el
cual contiene por cada cucharada ordi­
naria 3 gramos de bromuros ó sea un 
gramo por cucharada de las de café. 
Merced al empleo do este siizlr, el Ira- 
tamicn o puede continuarse meses y 
hasta años, si se quiere, sin temor á 
ningún accidente- Los éxitos casi cons­
tantes obtenidos desde hace2 0 años con 
este Biixlr han sido origen de imita­
ciones numerosas y asimismo de adulie- 
I aciones contra las cuales debemos pre­
venir al cuerpo mc'dlco y al público. 
ZNDICACXOSTES XR XTCIPAliES: 
A fecciones n erviosa s. Epilepsia, 
Hit^teria.Corea ó Baj'iede San \ ito, 
Conrulsionea, A sm a , Insom nios, 
N eu ra lgia s, Jaqueca, M eperm ato- 
rrea .G licosu ria .D ia  tetes,G a stra l­
gia s nerviosas, NeurosTenia, etc.

■  DISPEPSIA
■  A n o r e x í a
■  V ó m i t o s

I  LIENTERIA

lak te w • w «-k w M1.̂  I 4

'A

I ./n  rv r> 1 ui r t o - r ' c .  r"
C H L O R ID R O - 

PEP31C0S
Ainnrcoa 7  
Perm^ntOS  
d ieestiv o s

DOSIS: (fna copita ó 2 á3 pildoras ácada comidatSiüoi.i cucharada « B f
PÁfí/S, COT.’'.TN’ ¡Rnn efe TMaoN»” "'" «nto/lnc ii«'fu

rP ild o ra s  y Jarabe
DC

IBLANCARD
^  Con lotíuro de Hierro inalterable.
S A^££S■IA

C O L O R E S  P A L IO O S  
R A Q U IT IS M O S

I  E S C R Ó F U L O S
■  t u m o r e s  B L A N C O S 'etc.,etc.

^  Elíjasela Firma yel Sellods Garantía.-

Solución BLANCABD»
C o m p r im id o s  í

de Exalgina, 5
JAQUECAS, COESA. R E Ü U A T IS U 0 3 1

I DENTARIOS, MUSCULAR», ^  
UlUiUUnu I UTtRIKOS, NEVRAIGIGOS. ^
E l  m as activo, el m as in o fen sivo^  
y  el mas poderoso medicamento. ^  
C O N T R A  E X *  D O X * O R  P

Tentaalpormajor: París,40,r. B onaparte.l

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANTF3fi” "<«rc!?tT jí t m  BlVOI^t, t s u .  B A B ia . v «n  teúMS tas rartnaeias 
iri v l w d  ni* H E  BRiAJVrrecomendaao desde su principio, por los profesores 
T Ouersant. etc.; ha reetbtuo la consagración del tiempo: en el

I íñ í^ ^ o ü T ív o ^ i ’ ivueglo de invención. VERDADERO CORFITE PECTORAL, con base deVoma 7  d r i b i b o f f  sobre u»uo í  las personas deiicadVs, como,
vViofis SU euilo excelente no perjudica en modo alguno á su éllcacla; 

^^ont?a’ ÎOS RESFR? y todas las IMn aMACIOSK del PECHO Y de los aTESTlROS- ^

DEL Dr CHURCHILL
Al cabo de algunos dias después de I 

Ipríncipiar el tiatamieuto, disminuye la] 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo- 

¡ y el eníermo siente una fuerza y I 
I un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
Ise añade, poco tiem))o después, uncam-| 
I bio muy sensible en el aspecto del en-1
Í formo. Las cv;u-uac:ones se regularizan, [ 
el sueño es tranquilo y reparador y se j

I munifiosian todas his señas de una nu-| 
trieion fácil y normal 

EsteJarabe contiene los elementos de|
Ilos huesos, el fosforo y la cal. y con-1 
viene especialmcnt á los niños, á las 

I miijeres embarazadas y á las uodricM.
Exigir ios fra scos  cu a d ra d os con la 

[firma dfd D octor  C h n rch ill, y la marca| 
¡de fab;'i<*a de M. SWANN. farmacéu- 
Itico quimico, 12. ru eC a s tig lio n e , París. | 
(—  i-‘r '‘Cio : 4  francos en Francia.

ESPENDEK EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

C  E X T R A N J E R O S  > -
Desde el 1.® de Julio de 1890, 
la SOCIÉTÉ MUTUELLE DE 
PüBLIOITE (61, me Caumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da EXCLU SIV AM EN TE de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
CURACION ASEGURADA

de todas Alecciones puin io 'ia ies
MEOALU DE PLATl. BARCELONA 1888

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS

fdel D o cto r FOURITIZII
Únicas premiadas

fn la Exposición Párta i878 
ExfjASt lÁ'Banda de 

GaIIAITIa fiiiha '*

Todos loc! que padecen del pecho deben 
tomar las C'psulas del Doctor F0URJVI£ñ.
2 2 , P l .  d e  l a  M a d e l e i n e  P a r í s .

l>epósí(o en todas Farm acias

Ayuntamiento de Madrid



BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

u  iinica diie cura los flujos recientes o crónicos, sin el ausiJi.i de otro medirá 
mentó.— Se vende en las pnncipa'es boticas del nnive so. (E x ig ir  el método). 30 años de exit  ̂
París, en casa de J. FERRÉ, Pharmacien, Successear de Bbou, Rué de fiicheüeu, 1Ü2,

GRAN BALNEARIO DE ZUAZO
( -¿L  X j ^  * V  _ A - )

AGUAS SULFURADO-SÓDICAS NITROGENADAS
Premiadas ccn cuatro medallas de ORO y tres de P L A T A .

El crédito iiniverpal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es 
a mejor garantía de las viMudes cuiativas de estas especiales aguas minera­

les en todas las ei'/erniedadeH cróm eos del Organo respiratorio, sean ó no dia 
tésicas y cualquiera el lugar de este aparato en que sé hallen localizadas. La 
feliz así ciación mineral Jel su lfuro de sodio al nitrógeno que poseen, llena la 
doble indicación que el médico ŝ  propone en la mayor parte de los enfermos 
de pecho y gaiganta que con tanta frecuencia lo necesitan; demostrado pal­
mariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos y que no 
consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de uno de estos dos 
prmcipalÍMmos factores. ].a Sociedad propietaria, deseosa de corresponder á 
la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no lia 
perdonado medio para pr<.porcionarles cuanto aconseja la ciencia médica mo 
derna montando a) efecto un Balneario de nueva planta, dotado de cuanto 
más úti ŝ e omioce en el extrai jero para conseguir los mejores resultados. 
Un millón de p eseta s  «atetado en las nuevas obras demuestran la im­
portancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso hotel con fonda 
de i-nmer orden á la española y franc esa para todas las clases de la sociedad- 
e egantlsmio salón de facsias; café y billares; preciosa Capilla pública- gale­
rías cubiertas pura paseo y un gran parque paia recreo, iluminándose todos 
los edificios con profusión de luz eléctrica.

La D n eveión  Facultativa está á cargo del acreditado especialista en las en­
fermedades del órgano respiratorio I)r Ledo, médico-director en propiedad v 
por oposic ión. El servicio de la fonda está á cargo de un personal competen­
tísimo, y RUS precios al alcance de todas las fortunas ^

llinerario. -> í«e a  de Caslejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de 
Ebro, con estación del ferrocairil titulada Zuazo, á 600 metros del estableci­
miento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

Temporada oficial: Del 15 de Junio al 15 de Septiembre
Pedidos de aguas y Iialiitaciones, al señor Aduiinisírador del Establecimiento.

K o t a . -  La mineralizac-ión de estas aguas es tan importante, que contie­
ne (hez veces más snljuro de sodio que las de Betelú (Navarra) (J. E. G ) v cin­
co veces más que Aguas Buenas de Francia, Cauterets y  J.uchón (E. G ).

Gerente de la Socriedad, 0. JUAN CANO Y COMPAÑÍA. -  VITORIA
(ó

URBERUAGA DE UBILLA
IVFAROUIKA C V IZ C A Y A )

E^ABLECIM IENTO BALNEARIO DE PRIMER ORDEN
m odelo eii con/oU y servicio de mesa, así como en las instalacio­

nes (le las sa la s  de re sp ira c ió n , inhalación y pulveri* 
zdcio n •

Abierto al público de 15  de Junio á 3 0  de Septiembre.
AGrUAS AZOADAS-BIOa RBÜNATADÁS

Tres manantiales con temperatura de 27® centígrados.
CAUnAl. EN UNA HOKA, S2.622 LITROS

terapéutico está demostrado en 
máa de 30.000 enfermos, son eficacísimas en casi todas las enfermeda­
des del oparnio respiratopo, tisis pulmonar, enfisema, coqueluche, bron­
quitis cromea, asma, laringitis y toda clase de padecimientos de la gar­
ganta y fosas nasales. Tam bién se modific.m algunas del aparato diges­
tivo, corazón y vías nrinarins ^ ^

la monografía de URBERUAGA, que se remite gratis á quien la pida.

de Glicerofosfatos de Cal j  Soaa.
Los glicerofosfatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Así es que la forma de ad­
ministrarlos nu es indiferente, pues 
llegado este caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica El Sr. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na. un estudio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificaren 
naiia sus propiedades, evitan su des­
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.® Evapórese la solución á seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
quedar un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener- 
seun auiindante precipitado amarillo.

8 .0  La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se 
fial ea de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos, la solución Bascuñaua se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de España, seño­
res Matute Hermanos, farma­
cia y droeuería, Gárt-z. — Depó­
sito en Madrid : Sres. Hernández 
Hermanos. Jacometrezo, 60.

La Margarita
E X T  L O E C X X E S

ant%bilio8a,antiherpetica,üntiescrofulo8a, 
antiparasitaria, anfisifilitica y  'en alto 

grado reconstituyente.
Según la LA PERLA DE SAN 

CARLOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtieneZ a Salud ú domieilio.

En el último afío se han vendido
Más le 2 .0 0 0 .0 0 0  le perps

La clínica es la gran piedra denoque 
en las âguas minerales, v ésta cuenta 
50 ANOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito central, Jardines, 15, 
bajo derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran Esta­
blecimiento de Baños estar abierto 
del 15 de Junio al 18 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tura.

n
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BALNEARIO DE CESTONA
(G  u  I P  U z e o  A )

A guas te rm a le s  c lo ru rad as  sódicas. —  V a rie d a d  su lfa ta d a  sódica.
T Í r 3 M i a ^ S  E2ST

A N A L O G A S  Y M U Y  S U P E R I O K E S  A L A S  D E  C A R L S B A D  EN A L E M A N I A
Prem laias con medallas de O ro , de Honor y Plata en las Exposiciones;de P a rís , N iza , B u rde o s, Am sierdam , Francfort y M adrid.

D os m a n a n t ia le s .— fe m p e r a tu n a : 31° y  27° C.

•• -

iS:,- J/í,

mi

j : -

I T I

Ü O i 4 4 .

'*í*:

X

AcreditadaH, Raed más de uii siglo, éii las enferntédades del esión tagó , hígado é intestíiiOS| en to -  
Iss variedades del urism oi obesidad} c lo ro sis  y n eiirosism oi en los esta d o s d iscrási*  

o o s con secu tivos á las enferm edades por infección , eto., etc
SITU A C IÓ N . — En la villa de su nombre, á 9  kilómetros de Zumárraga y  Zarau«.
ITINERARIO. — Ferrocarril del Norte, á Zumárraga; y  Central de Vizcaya, á Deva y á Zarauz.—Servicio de carruajes 

al Establecimiento, en hora y  media.
FONDAS Y BALNEARIO. — Además de las tres fondas que existían, este año se inaugurará un Gran Hotel que ocupa 

46.000 pies ediñeados, con Salón de fiestas. — Teatro. — Comedor pava 8 0 0  personas. — Restaurant. — Biblioteca. ~  
Salón de lectura. — Alameda frondosa. — Parque con velodi-omo. — Tiro de pistola y carabina. — Patinaie. — Gimna­
sia y otras distraciones. — Alumbrado eléctrico en todos los edificios y jardines. — Galerías cubiertas de 2 0 0  metros 
de longitud. — Balneario dotado de los aparatos más modernos para la aplicación de las aguas.

ESTACIÓN TELEGRÍFIOA. — DOS CORREOS DIARIOS 
Estación telefónica directa con Madrid, Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid, Bilbao y San Sebastián.

Expediciones á los puertos de mar inmediatos de Zumaya, Deva, Zarauz y  á las villas de Azpeitia, Azcoitia y  al no­
table Santuario de San Ignacio de Loyola.

Temporada oficial, de 15 de Junio á 15 de Septiembre,
p r o r r o g á n d o s e ,  s i  la s  co n d ic io n es  d e  la  e s ta c ió n  y  la s  n e c e s id a d es  d e  la  c o n c u r e e n c ia  lo  e x ig e n .

MÉDICO D IR E C T O R  EN P R O P IE D A D  PROPIETARIOS
D R . D . J .  J IM É N E Z  D E  P E D R O
con residencia, fuera de la temporada, en Madrid,

Doña Bárbara de Braganza, 18, tercero.
Exportación de iai aguas: Se hallan de venta en Madrid en el D e p ó s ito  c e n tr a l , calle de Santa Brígida, 13, en el Conft- 

n en ta l E x p r é s ,  Carrera de San Jerónimo, 16, y en las Farmacias y Droguerías de Madrid, Provincias y Extranjero.

SRES. ECHAIDE, HERMANOS 
A  quienes se dirigirá toda la correspondencia.

Ayuntamiento de Madrid



Establecimiento Balneario de BOBINES
C P R O V I N C I A  DE O V I E D O ^

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
Tetwpvratura, 18" O. — Bicarbonato de soaa, 89 oentigraiiios por litro; ácido 

carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas sulfhídrico, 2,89. Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y inncosas del berpetismr y de la escró­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos, litiasis del riñón y del hígado y 
catarros de la vejiga y pulmón.

M é d ic o -d ir e c t o r s  D r. WENCESLAO VIGIL
Gran fonda en el Balneario, y luz eléctrica en el Establecimiento. Carruajes 

para excursiones á Covadonga, distante dos horas y media.
Temporada, desde el 15 de Junio al 15 de Septiembre.

I tin era r io : Ferrocarril hasta Infiesto. En esta estación esperan los coches del 
Establecimiento, que recorren en cuarenta minutos los 10 kilómetros que restan 
hasta el Balneario por magnítíca carretera que constituye delicioso paseo.

PARATO ATMIATRICO' 
Valenasuela.

Inhalaciones permanentes de 
ázoe, naftol, ácido ósmico, etcé­
tera, etc., para el tratamiento de 
la tuberculosis pulmonar y de 

más enfermedades del pecho. Administración del oxígeno. — Folletos explicati­
vos gratis.

Greda, 3 y 5, 3.^ derecha. Madrid.

P E D R O  R A M O N , O rto p é d ic o .

/

COW REAL PRIVILEGIO fSCWSlVO

Aparatos especiales para la retención, alivio 
y curación de tod-t clase de hernias, dolencias 
crónicas de la región abdominal, descenso y 
volumen del vientre.
CL'IV’ íllMV aprecian su salud usan
LiiJUM Í'i'  la privilegiada faja recoge-v ien tre  
P« RAMONy recomendada por todos los seño­
res médicos como la más higién ica ,preservativo  
y  curativa  (evita los abortos, descenso del vien­
tre y de la matriz). Dichos aparatos y vendajes 
especiales P. RAMONy han obtenido tres rea­
les privilegios de invención y han merecido la 
aprobación de la Real Academia de Medicina y 
Cirugía de Barcelona y de otras varias. Envío 
gratis del folleto.

CARMEN, 3 8 , l.o, BARCELONA

[INSTRUMENTOS de C IR U G iA ]^ < -:C „  
^  Microscopios y Aparatos de iLaboratorio. ^

ÁNGEL BASASE
Proveedor de le  Real Casa, Faoultadea de Medicina, Laboratorios y  Hospitales Civiles

y Militares.

OASA PXJNDADA EL. AÑO 1840

Unico rep resentan te  pa ra  to d a  España de la  casa C- ZEISS DE JENft

Sra/i surtido de jeringas modelo R ouX  1
d e  d i v e r s o s »  p r e c i o s .  "

S e  r e m i t e n  á  p r o - v i n c i a s .
;CARMEN, 21, Ma d r i d ;

5>

y ,
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-4) V m I
o  .5  ¿  ce S  . AN5 ^ cj fH ^■ £"4’ 0 . «  . A
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BIBLIOTECA DE EL SIGLO MEDICO
i s e

Desde hace dieciocho añ os publica El Siulo Médico 
una Biblioteca, bien traducida y elegantemente impresa, de 
obras extranjeras de notorio mérito. A esta colección, que 
óuesta á los snscritores la m itad del precio ordi­
nario de los libroSi sólo pueden suscribirse los que lo 
estén á Kl Siolo Médico.

Los tomos que reparte al año esta B iblioteca forman un

total de 125 pliegos, ó sea de 2.000 páginas en mayor y de 
letra compacta. Estas 2 000 páginas se dividen en tomos más 
ó menos voluminosos, según lo consiente io abultado de las 
obras; debiendo advertir también que no sólo depende el 
número de tomos del de páginas que cada uno contiene, sino 
del coste de los grabados y de otro cualquier género de ilus­
tración que lleven.

Sólo pueden ser suscritores á la BIBLIOTECA los que lo sean á EL SIGLO MÉDICO
La  suscpición  á  la B IB L IO TE C A  ha de c o m e n za r pre cisa m e n te  en Enero*

En el año 1894 hemos repartido á los suscritores de la BIBLIOTECA las siguientes obras:
F arm acopea-F orm ulario de M edicam entos ModernoS| cuaderno 2.v..............................  49 ¿ pliegos.
T ratado de Medicina Operatoria^ tomo 1...................................................................................  24 i  —

— — — tomo II..................................................................................  24 —
L ecciones clín icas so b re  las enferm edades del aparato locom otori cuaderno l.o.. 1 2  —
Los 276 grabados de la Medicina Operatoria (sin contar los del cuaderno l.v de las L ecciones  

clín icas so b re  las enferm edades del aparato locom otor y el mayor gasto que supone 
la F arm acop ea-F orm u lario  por estar tirada á dos columnas, en tipos pequeños), equivalen á 20 —

Total......................................................................................... ; . . . 180 pliegos en
lugar de los 126 á que tienen derecho nuestros adscritores.

El precio de las obras que el año 1804 han recibido los suscritores de la B ibliotbca , abonando las 15 
pesetas de suscricióii, es de 34,50 pesetas; es decir, que el suscritor á El S iglo y á la B iblioteca recibe, 
por las 30 pesetas que abona, por valor de 34,50 en obras y 15 eii periódico: total, 49,50 pesetas.

-A . :t T O  1 S © 5
Hemos repartido ya el cuaderno 2.® y último de las L ecciones clín icas so b re  la s  en ferm ed ad es del 

aparato locom otor} y en el próximo mes de Julio enviaremos á nuestros suscritores el tomo I del excelente
O E  J V I A T K R I A  I V I E O I C ^

de los catedráticos de la Facultad de Medicina de Viena Dres. W. Bernatzik y A. E. VogI, cuyo derecho de traducción he­
mos adquirido. Están en prensa los restantes tomos de obra tan notable.

Tenemos en preparación — y hemos adquirido ya el derecho de propiedad — la magnifica obra del Dr. C. Fiuger, cate­
drático de la Universidad de Viena, intitulada

X i-A -  S Í r ' I L I S  X j- A - S
y la no menos notable del laringólogo D. J. Moure

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES DE LA GARGANTA Y DE LAS FOSAS NASALES
Igualmente tenemos en prensa un A T L A S  so b re  fra ctu ra s y lu xacion es que de seguro ha de llamar la 

atención de nuestros lectores.

Los suscritores que quieran recibir los tomos de la B iblioteca correspondientes al año 1895 e n -  
c u a d e x - n a x l o s  e n  t e l a  á ,  l a  i n g l e s s a ,  abonarán 5 pesetas por la  encuadernación de to­
dos ellos. ___________

Tn a ta d o  de M edicina  o p e ra to ria  de L d b k e r .
Consta esta obra (declarada de texto en varias Facultades de Medicina) de dos tomos ilustrados con 

cerca de 300 grabados, y se vende al precio de 16 p e s e t a s .  Los suscritores á EL SIGLO pueden 
adquirirla por 12 p e s e t a s .  Los podidos, acompañados del importe, se dirigirán á D. R a m ón  
Sei*pet, A p a r ta d o  d e  C o r r e o s ,  núm . 121, M a d rid .

____OBRA N U E V A _______
lecciones clínicas sobre las enfetmeilades del aparato locomotor

(huesos articulaciones, músculos), por el Dr. Kirmisson. Obra única en su género, traducida y extensa­
mente ¿notada por el Dr. García Hurtado, del Instituto de Terapéutica Operatoria. Un tomo con graba­
dos 7 n e s e t a s  en Madrid, y 7 ,5 0  en provincias. A los suscriptores de El Siglo, 5 ,2 5  y 5 ,5 0 , 
respectifamente. Los pedidos al S r . S e r r e t ,  A p a r ta d o  d e  C o r r e o s j iu n u J g l^ J V ^ r id .
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YODOTANICO
Eí mejor medio de administrar el Yodo.

X 3 0 S X S 0 .0 5  de Yodo. 1 por cucharadtj 
>■ )0 . 1 O de Tanino. áe las de sopa.

Sustituye el A.celte de Hígado de Bacalao, 
la Quina y  los Ferruginosos.

LlIMFATISIVIO. AN EM IA
A M EN O R R EA

EN FER M ED A D ES  P U LM O N A R E S
^  X X i J O ,  BARCELONA. — Depósito en todas las Farmacias acreditadas.

Eipeciflco proba.Io de Ia (¡o t a  y ItBUMATISMOS. calma los dolores] 
los mns fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.’

F. GOMAR et F IL S , 28, Bue Saint-Claude. P A R IS  
V E N T A  P O R  M EN O R  : En toda. la. F A R M A C IA S  y D R O Q U E R IA S

G o t a
REUMATISMOS

ANEMIA, CLORO-ANÉMIA, CLOROSIS, NEURALGIAS Y NEUROSIS
A.feccioaeBlimCáticaaycutáoeaefDaseírregloaáeld. oircuiaoionporiasuflcleQ cia, 

tratadas co a  é x ito  por el cuerpo m édico dosde hace más do 2 0  A ñ o s , por los '

GRANULOS ANTIIVfON lOSOS-FERROSOS del D.’’ PAPILL AUD
MEDICACION FER R O -AiíSEN ICAL{Arsenlato de A n tim o n io  0 ,0 0 1  m/ni por G rá n a lo ,y  h ie rro ).

DÓSIS : 2 A 8 g r a n u l o s  AL OIA.
DapAsito ffea:ral: Farmacia GIQON. 7 .Rué Coq-Héron. PAftlS,yentodulasFaraiaoias.

R O B  B O Y V E A U  l A F F E C T E U R
Cora todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, c o m ^ ü e r ó r t ñ ^  

E eitem a , S oria a is, H erp ea , le iq u e n , I m p é t ig o ,  O ota , R e u m a tia m o .  ^

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U RI>E YOraXJRO D S  FOTA.SIO
cura los accidentes slfllíticos auUtnios ó roheldes : V leera a , T u m o r e s  G om aa  

Exoatoaia. asi como el M .tnfatiam o, la E acrofuloaa  y la T nberrtiloaa  * 
iB P a rls . Casa J . r S R R E , F»>.102,rue R lo h e lle u , S^da BOTVEAO-LAFFECTEBR. y ea todai las f  armariu

tNPBMBCOADBS PgL 00M A 20W  -  PALPITAOlONg» -  HIDROPBtlAS. ele.

IGlTALINAdeHOlYlOLLE > QUEVENNE
iproMtfa por lé Actdém it A  H ta ieifi tf« P trh . —  MaatllA d* Oro da It Sociadtd da F a m ieia  da Parla. 

^Dotla por día : OrAntilot (I A S). — Soluoldn para uao Interno (10 A SO gotaa)
La ▼ SRDADBKA DIOlTALIIfA d« MOMOL.UE y Q U C V E N N C  ueva U Armad* 
lareateret * ti StUe dt la "ONlolf DSs FáBKí' —  diioonfcui dk ua  nutAcioHM

t CMpAalla 0*>: F*** COLLA!, 0, ftua Daaphina, Parla, /  (odat Put/rii Parmatlaa.

AfECCIOIIES DILAPARATO BESPiRIffdRIO-TUBEBCULOSIS
i /

raa/s.43 ju/tjt s*»i»ro»oi\l T TOOAB Las F aRMACIAB

Desde el 1.® de Julio de 1890, la

S O C IÉ TE  M U TU E LLE
DB

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, París

de que es director
M I?. A. LOKETTE,

es la  encargada
exclusivamente

do recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

W é G é é é i

Ayuntamiento de Madrid




